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-*^ El Coronel Gri^kl^ ;^ 
El P&ínci?e dc Miré. 
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María (ni&a). 

CARLOS. ^ 

Varios carADO*^ cazadors». 



La escena es en lá ca^a d€ <:ampo de Enrígae, cerca 
¿e Burdeos. 

■ I > ■■ ■i .a oooi a. ; 



£ste drama es propiedad del Editor, qtffen perseguirá 
ante la ley al que le leimpJ ' fmü^ IBpi ' tt ente en algún Tea- 

previene la Real orden inserta en la Gaceta de 8 de Mayo 
de i837, relal¡i«^lk ^tó^áhd^it» b^a^^&HUnáticas. 
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TO PftlMÍBHDi 



.^ ' Habitaoidn deceWtemente amueblada/ 
ESCENA primera: 

- M LVISA , ENRIQÜfi. 

Luifal ¿irio podrétíonséguírj qtiériJó m'ío, que me 
descubras á mí ttt esjpósa, tu mejor amiga, la estrada 
' causa que te trae tan dtstrlaidó estos días? 
Snr. Distraído f... Si lo estoy, amada Ltiiáa * puedo ja- 
' rarte que es sin motWó. Estanoó á tu íádo' ¿ qué bay 
, e|i «1 mundo icaj^az ^ llenar erfmí coi''a£oñ y mi es- 
' 'píritn el lugíar-dc tu^-Jiíiáígáa y tti aitioir? ' ' 

JLuiaa. Biejí Quisiera qué éso fuera ¿iéfrtó; '((íei'o... ¿ por 
: 4|pé no be de decirte toda lá verdÉid?...'Ént¡que, ten- 
- ga- selos. ■■'/■.''' ' ' ' ' ' ' ■ 

jB/rr. :25élos!... {idf^mHer) Si sabi'á álgó!.,' Quién haSrá 

Í»odido!/.. ( Miht ) alguna eStravH^anciá sin duda!... 
JLuisa. 'Y aunque áek una ^stravagantia ¿no és sagrada 
•'desde el momento *n 'que el' dhrazon ía 'probija ?... 
f '¿ Por ventura / lá m^ger 4«e^ llerádái de su cariño 
*-e|9ce&ivO) es injusta uña vea eúla'vidá.^'no merece 
' iry$pe>(o y aun til Ve¿ vcnelracionf?.í; El corazón no 
pec^ jamáis^ amado Eüriqúé, cnstíéo , abriéndote de- 
':9faiita<kí al amor^ da "cabida á tu^liiúíér ^ ótírá pasión 
-léenos noble ^izá '?.'.. - :- *< '' ./ 

Jínk Tienes ra^ñ ^ atoada mía ; ^o' ¿scjá ' ^éJos !^. . . son 
JÁCundadosV no'báy duda; Tus ^iKsÜibá^ablbs, áin 
í querer ,< lo batí dkho.'^ ■■■—''■ 



^teii4v ?«^v «toqtie ^tfeadadofy vojr i decirte iff^ 
motívo'los faa'faechd nal^er en mí!... ^^ 

Luisa.' Cviúííát)^ iét étíA 'híao f arique, tni pobre ma-» 
dre te amó macho, tanto casi como á mí. Ah! enton- 
ces era yo el objeto esclusivo de tus atenciones , de 
tus caricif^,- de tus de^yelps. $i yo reía, reías tii; 
para que tú llorases bastaba que llorase yo. — Crecí* 
mos en esta dukf unión de/n^nestroi corazones, sin 
qtte tú anhelases mas que mi cariño , sin que jdeára 
nada superior á tu a^to. .Cuando mi moribunda 
madrie nos llamó á la orilla de su lecho , y bendijo 
nuestra unioii^ ambos temp)f^n^os el dolor de ver. t&» 
pirar á; aquejóla santa con solp migarnos- Pa4rec0'4ae 
nuestros ojps 4fpÍAi^ en su lenguaje omorpso: ^^aho- 
ra necesito mas de tí'^-^ y, que nos. respondíamos 
ijmá.tuafnente: .^h^ daré, ma^ .4e ^ú'Í— Cumplimos 
bi«|i táQ dul^ pi^omesa^; yo no ., me, quejo, Enrique, 
pero much»^ y^^i ^ penSfMtOifiu^ ^ M^ Contendió 
hasta ^fraí.^(^i(urn¡go^ porque, j^pe^ka^ :has tratad<».á 
mas m4^er, porque n0 ha3.;tej|y}o pasi mas, gusjbos 
qu¿ los que te he querido dar yo. Quieres que ie di- 
- ga lo,qu,e(fne <;onfirma en idea.ta^ c^tfana ^1 .pare^ 
cer ?, Te 16 ¿iré ^ querido Enrique^ Hacp dos ai¿« hi- 
ciste un ^yjaje, á Paris con 9t>j<^ de qonocier á mí^ 
padre, á fditn separaban de no^^i^ fius ne^potcios. 
Arras^radp por la corriente impetuosa de la .m^a, 
quisiste tratar á los x^élejbres autores dramáticos ^qu^ 
llamaban )a atención á la cs^piia^j ,y sin dificultad:^ 
Jo coose^g^te. Los amas^^ y crei^te que par* ser 
amado,era.p^fCÍso. hacer. i^nt^ cpmq pUp^. Aáí e* que 
te entregaste al estudio del tealra^j v ^ breve lo- 
graste l|axn^ JJa .^t^ncJiOff. piy^jií^. ¿Ju(í^inolograpiw. 
tii con solo inJ^a^lp,?... J,\^ t^ipi^bs primcroiiidk- 
cidieron de tu suerte; y de nn^^ qt^pp^cjioii ,. lomada 



• tiaiisolo por pasatiempo y rivalidad ^ ha^^ {I^f^ado i 
hater la profesión 4e tu vida. Yo np te cijlpo; pero 
te parece i tí que iieúes un coraíon seiisijb)e, cual 
si fuera de niuger, que la que te ama con delirio , con 
abnegación completa , puede no tener zelos de esas 
hermosas y brillantes heroína que crea tu prodigio- 
sa imaginación? 

Enr. (^ éf 9 aré€ .) Respiro. ^ 

Luisa. Alguna Y^z me digo á mí mismfu: jcq^i^o Enri-r 
' cfaé con su mágiqo ' pincel acaba a^ J^^p^^^r., una de 
esas criaturas^ que solo él puede ideara ¿<\né efecto 
producirá\en su coríi/oii mi natural sinciJÍ^"!, m» 
vulgar amor? Taí vez áv avcr^miiará Jy no haber 
elegido mejor, de no l^ober aspirado ^ ii\\q d^í esos Sr- 
res faiitísticos, con cuyo tralo tajito .í^í ¡qipi^lace. 

JEnr, /Qué estraña créejida, vida mi>» !/ 'E^los s^^rea 
fantásticos de que hal)l:iíi pniilm Itu^p^d^ir^^ en mi tia- 
beza; en mi,corpzon s< lo ETt luf^rna, s(*to ttí erf^A ca^ 
paz de morar. ¿Qué iinirri las luroUiüíj \^^. Y** ^^7 
'vidW. . . ' ' V irtudSes. . .' Perc > sí tú ixvs b vi r túd , nii s m a , 
¿ V^^ puedo desear de a n uí'Mík* ? IWi U'ia ?, . . Cuá I en Iíí 
tief-ra como la'tuva^?."., Talfwlo ?... QuVn no envidÍA- 
rtá d que tu ^lénes ^/Dt-sticha pui's tan ini'undndos ti^- 
mora; es llamaí-ine drgo Vi cn^r (]iic uo vi*í> lu her- 
mosura, sordo si sospechas que no oigo, que 90 escu- 
chola arYnohia dé tu voz. mudo si imaginas aue 
puedo bendecir a c^tra que no sejis tu. — 

JLuisa. No; no lo c^(eo,.np lo sospecho,, no lo imagino. 
Si iá ine lo dices',' me amas^ ¿Porqué me babias de 
engafñái^ cOn tan áíilces palabras?... Si i^áe matases 
' así, tan dulcemente, i^teiidria fé en lá fábula, y tá me 
• acbi¿»ejás siempre que deseche suls ficciones. Sí, 
Enrique, creeria que ha Ivabido una Sirena que ha- 
lagaba ^ara matar. ;' , ' I ••! í . 

JT/ir. 'Si fucscj^sibíe una Sirena, tu' la serías, bella 



(6) 

inia , pero 50I9 cuando hablas. Qaé4ate pues alegre, 
ínter iií yoy yo á concluir un acto de un drama que 
tengo empezado, y que no te le^ré porque no tencas 
zrlos de t^na muger que ha ideado mi fantasía, t ■ 
Luisa. lío importa j no; léeme tu, 'nuevo drama... . 

y i ESCENA IL 

lTUÍ/c U ios mismos, M^^jeNAV. •' ^ . \- V 

'/\'A Merig, NttcVo dr^má¡... Gijn que, por fin, Enr¡qu<;.^ te 
dedicas^ésci^siy símente al te^tt'or ' 

Enr. 3í',-Señóí. ' ' "..'.'/"'."' 

Merig. Y sigues las huellas de Alejandro Dnm^s y^Vic- 

tor Hugo'/ ^ ,' ,' ' , , 

Enr. Creo ii^t son los dramáticos modernos que. me- 
jor han' acertado á pintar en la escena las ^npc^r-^ 
gantes Vérds^des que pueden hacer variar la faz de 
1a'soc!^ádÍ^ ^ 
Merig. Potiré jóV^!... Llamar verdad i la exageración; 
sociedad ¿tía pt^be que aplaude siempre que ve a^- 

ra^rW. a iip p<|deroso. , ,^. 

¿nn Guiando Jos^ crímenes ^t'raspasáp la valía^^e la 

í razón .sóii' ' exageraciones ,' y pó por eso. dfjap¡.,de 

: ser verdades. — 1f la sociedad ^ quién la foripfi?^.^ que 

; opritíie, ó el que sufre? ' . , ' ., , „^ 

Merig. uno y otro j Enrique. JES muy noble d^i^dfr á 

la víciitna, y no culp&ria vó á esos Señorjes (^^^,^ía 

si no alzaren su voz sino contra la tiranía ; p^^O;, J^i^t 

rique, ellos no combaten siñ6 ei poder. Ma?}d|^. el 

' magnate, y aunque mande con. justicia ^ un .-í^r^no; 

; oprime *e)í pueblo, arrastra sin razón ^.á;S\|^jju^(^es, 

'.el p. feblo es justo. lié aquí lá tema de l^. j^i^tica 

jmoderná. ' . "" ; "; "^ .;;';./;, ;\;,;.:.,,>i' 

Pfir- Los hombres miserables que ganan cpn |¿]^ sudor 
\§fi jsa frente el alimento de sus bijos^i. y í^s galas ^e 



rStá Seiik>reSy nada pucden^iy S^t^iandi^^iih 4tíet¿k 
1 tmonfar. .u\ir,^\Um oí 07 ...ov (.1-^ 

'>}^>ef||Ídrai<' •• lenobl^Hj f^.tauñl st* t <Uhi*i\ Jt> •»;•;■ 

J^^ Qiie;laieseMlraiiiii'4i^d¿ él ^1ítíhi&4ít4 nó es 

'Merig. ^o^t^ )^<rieÁt|[ lViái«iVo'>k^MVfCMaí^taé^^l^'«ta- 

y mas exaltado 4|lttv<*pyi«ibrM^ a^im^áfe tj^'Hos 

jrrpuMicaiio Alfieri fué rqpablicaiio basUr^(IÍf^^f mÍ las 

- ¡linternas de París. Temed, imprudente» ,^¿5f af^hé^ 

:Ayh^ ^¿v^aiiims W0«bilÍ£«mM« aéMA^sims^1^FI%tih'& 

Jla revolución no le falte alimento. Entoii<€Í'4fliki(lras 
vidas .tninán ^#«iioiáfitfc«Ajtií. '^' ^^ oupio^ .^^\ A 
in Los clásicos eran mas felices, porque al menos sus 
espectadores dormiJtt tílíáfiHñ" interrumpían con el 
ruido de sus bostezos. ^ . 
JfferiV./jM'teatreeéi'iMaauliUda^áRttM^ U^antor 

de Atalía ? 

EinrKi 9kft m HIM d«^*tal^h<feni{irt..iViAi«^ es una 

obra maest raí / ttHi '^^«írféa» . qué <el iáMiés de Cba- 

-tcniii^vitnd;;^ peri^^^^qt^á^ba leScrk^^id j^a se^ 

*air»séfWi>o t«no"«vl&i.— .«^■' ^^^'i -' •"■ ^-í '^^^' ( '^*" 

Merig. Porque yo que no tengo iu ^folo* üAi '{íictó de 

ser menos tolerante que él. " ''"<' *** "" * '^ • 

JSnr, Según vos> entonces la intolerancia ^t^^tfiia' virtud. 
Merig. Cuando la intolerancia recae eniíéifiós vidosos, 
sí. — Qué liarias tdr, hi)a tñlár, si tu mai'idó' cometiese 
una falta? v"-' ■ '' -' --" '"' ; 

XkA«$.^ Atraerlo á líi- virtud con dulautaj f perdonarlo. 
M0rig. Y si nopudflei'aÉiHJonse^uirlo coiÍM ^Sei^on ¿qué 
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■r4^ i;í^vi\|UE««(iit^.fl^ Tdle.pwdoba 

pero yo... yo lo castigaría. . .•mliirrk' 

'ri6\^ Qá^gVÍ^Wf prHQi^pl9Sede«lMiiiidoa( Wíu 

que el pueblo no debe jamas perdonar á nm 

el. l^^iAim^ rUl^c4iJMbíirraí<Ud^/llc!^ai!i< 

opina qae un bombite-^lMüidebopei^oiBir l^M¿«}pa. 

W iW»í á%: JWWM!tp4 4edwa«»fcnQ^ jUido^Vi j<Wf>éiÁ. | -xnVfv 

f>»*íS%j^4.«ii¥ido,tmaíaári».Aoi^^ «tfljo. td, 

ny. Por(j[ae aolo yof Mi baUof c^m i d conáioii. ?. c í^ ! r 

■. r.omra íc ími'T ; .•,¡1 ' . if. i. "• .•'<,' 'íj r.owí .'uvVV 
no:) flciqíuiiri 'íi^SSaSNA HI-,..- i v.h-A'.y^^ « 
.^,.,jí 'j, • .1 • , • í» oI'¡!ri 

me-a^a^WJ^ tracp pí|i|P^:<)L^e|lai;itA. fi • 

:io/i.) Ah ! ya sé lo que es. — > ( áR p /juii ti mn^^r^ 

(50. §alDs y J^nrique ?..«;,. m - 4...»^ ., .. 

r. Sí, un negocio... j» ,,, . ¡t. ' rtij^n •• -. 

r^,]^ de .Wi Wgo. -I ,;- . vi -mí , ' *''M,'n:> .vVva;. 
;^, . p^Ko , yuelves pronta , no / ef . verdad F * n O . \ < 
r. Sí. — Hasta luego. — (jS mi e i) . .\U\ r.nr- 

ri^. <^ á irtg .) Es estrado! Detres.dias éieMaptütU 
ünriqq^ nos deja á eita misma llora !».••( í. :" .V\ '- 
ría, Baeños diaS| mamá; )>ueiios días, úíxs^thré 



f 



i 



dre!... ( S é e jt la Wícina d é emm m * ) - t^' .\w/\mA 

Zuisa. Nuestro Tecino el PéfnbipcfdeMiHy pcfe lo^'Vli^ 

ha salid&siá(ipaflB-<aiiiJbieBr«]ioif. '*-•'> t '''"''' ..-«'^ ..v^uuv 

jrdri>,NS^/ludEM!ne8:diá9.4tie shl^. I«^««tfoe«^)iij«í^ii 

Luisa, No SeSor; lo único que j¿ e»*qtfe(, *ne%ido-^8u 

pasión estraordinaria por la casa , olvida á menudo 

que sns vecino» son/sñá 'IgfcU^i ^ no sus vasallos ni 

criadps^^^ ^ .^ y '.r-.-r . ./:. - -v.^ ^t- ?'■ ^ sni "^ — * 

Merig. T vive solo ? -9- 

Luisa, Snele acompañarle so sobrino eltjOTkA^ GViV¿f 

hombre mny honrado, sefpin dicétfV féi^ '^ r^iiifpftk 

^ mas )li ráioi qué lai/pi^íctítiití dt^a se¿Má'¿ «^^ '^ 

loiism. Vp SéSor y/ipa^rect yée eiU «UÑdd ccM'^ná tí^i 

ger mny amable , delicia Aeila^sioleiédad éi UW^i j 

' Pafri«.>MÍdic«ii^qiie canta adniinililem^Me.^'^^ .vÍ3V¿7v 

Míerig, ¥:^g^ti n \ahtfr>^^:on ^.\IVüilcipcí cu ití'^^</iisí<de 

campo esas !)6vciics2/. <" ;? ;-.• )■■»«*,-! ^-í. *> ciJ/díT 
¿c<¿»0^€veáí q^e-áí. ' -.;.;•/;. v. ) j.-, ... .{ oVí .w^uii 
Jlñfr/^. Vo)» árléer loa iftíriááitoé>m nálHh Y iú^tít'^i 
'■ te^Tas^.áfentvf|tcner?<'' ' » ';."i' «*..*t.»;/) !• ' iJfj'DTijiu 
Xm^mm Bn dar ilécqion^i; mi hi^ar iSmUJ§áÁ¿i^y^ 

•.-'. / .. :;/:(!;;'; >: ^ n ESCRNA^oIV.' '» '"n.: vil .VviO 



j:.i.;:jíi^ 



iMisa. ( Pé m émÜpm) (fué /páatíñfh salió mi padre!... 

María, Sí, mamá.— Qnieres enseñarme en el map^ el 

pais en qae^W nacido paj^iU* - *^^> c » '«'^íT .xfdua 

XittStf. Aqaíestá.— ■ *' ''•'''- <^'' ^^ -nv^Vs. \;\ 

Jfariíi. • T-eítk lif**: qité 'iign^cilii? "' . ' r 1 ¡'^ '••O .uv,\xu\ 






Luisa, No... Sabe« ker.^áoaabbede ncpaís^r,,. ..rí 



^^••irri'» 



"^a^a^ití^u; iy lOS MISMOS, ESTEBAN, CARLOS Y MATU,- _ 

^MM^ Qffé .opqjrrf,?^, i,.,;.-, ...:<:.u;t>tf virnt -nff .. fí .- 
Ésteb. %%ra) el[Si|« Kríkioi|»;de Mivp acalM 4é entrar 
en el parque con todos sas perroS <y)[«ik«i|^Je&iiH^id; 

J^5¿ffr. CaKa^^M|hqnh.';aBdan>cBrfsteiiflbsienlOt^r 

Dentro de tres minutos pasaráii..f*r/áq«á¿') i^^¡ín.,% 
Luisa, Ko pasarán. (^ G é ri n t f Jí fli »< gj)pToiá>¿<ato^ 
:^j,»ejU|Sí,y f^oloci«S(Tftl¥»»;i£2Atai^l itáí 3^ toD'^ei^MMi 

interceptad el camino que pien^ann8d||«ÍD'> les? casado-^ 

T^^^f^\ Pqo^) hklÉíf de^ todoá^ofiberfla nía qtti^\<i 

Señor Príncipe reciba ana lección. 
Cdrl, Hé aquí dos c^idoáeiÉ ^ d^an sus caballos y se 

dirigen hacia este lado. 
Luisa, Colócate á ia.Ailulmads^ de lai Alameda. 

/f l^Va. Señores, deteneQ&ViAfh^^Kf:94^Jl$iiA9p uj a r.cf 
^^ -^ J?/ w^j'ii. Cómo, Señora! — .¿le-* mpA .n^i.X 

/ ^' X^'siB. Os digo, Señiff^jfiai^ tío >p94ieí% ^4§bnf«vV '."• 
El Ayu. Pero, Señora, reparadicp}eHA^!h^y>[l9nuc?niK 



no qae este, y no dejándonos pasar, detcaiets .Ui«^ 
^xfirííí. ;^ . • : • \ ,.f ■ /"vV 

Luisa, Eso es precisamente lo cpie busco yo. j m 
JSl Ayu. ( M eaMmé 9 r .) Pasemos, di^ lo qws q^iara:^ 
Luisa. Estoy ;9e^ra, Señores, qoe no hí^reis t^l, .{ f k áí 
fl á w tda si sííí b t m i fm é s eédn ^ 'sl an f < J sg h9 uHm tMw ^ 
B rmt mi i os^) ^fiDto por consideración á esas escofMás 
cargadas, como ppr urbanidad; .i 

El Aju* Nc|s retírennos. Señora- ; :* : » -'P 

Luisa, Eso ya lo sabia yo. . , ,^ , r.} • » 

^ElAjru, Qaénf.<ji^r! (Salen.) .y.\.>\\ 

Luisa. (b Í / <g Bimtiu^ .) Retiraos. (Se retiran.) 
^fii^^V b^f < w < r tfi p .) {Hunos cogido, los dos mejores per- 
^-^ ros ae la cazaría. 
^Luisa, Está bien/ ponedlos á buen recaudo. 

.... ^ ... / . r . ) --^V.l 

... ., .: ;- ,. ESCENA ^.Yll, „-.,;.' .Muím 

.. / i , ' , 'i ■-;•■. . «. . • '"n . . : 'ílj '•» 

LUISA, MARÍA. ■•'í >!> 

Luisa. G)ntinuemos hi lección, híja.niia. En-dind^ es- 
tábamos ? . .'. ♦ .; I I \.\\'V\VV 
Ma'ria. En la Martinica. ¿ Qué "i^dail.' tenia tni^^pot]^ 
, \í;p?mdojY¥io á, Paris por priitieriii «réiil n*\\^\. Vü 
Luisa. Era nfiay j^v^Q,: tan jóirettt.comoítá ajioryí^i'r 
^aria, Y &a jw^pá y su n^amá? , .• ^ .u'/n^\ 
Luisa. Habían muerto ya; pero sus demas.pbrieoites 
. es(^ril>ieroi^ ^ mi; madre, y ri«s^«(r2>éndtta \S^ats^ ^ 
cuidado de él como si fuera madre suya.^.'5i'*su^ras 
.quanto^^'mi mamá )e lan^aba l.Ves «Isl» icarierHafi'.'iul 
Maria\ Sí,,íSe4ora., . •, u» i' :• :> •■ ••* '» int 
^i^úk . lytíi^ala con r/espeto- Sabes ^iqtoiél continué JL i? 
María, No. . .' . . y\^in 
Luisa* Pufflj enpierra una car|aid« !*> -.abW^Jita'p^J^ k'A 
carta es para tí. ~ '"...ji'i'n r» • i. - >V>->tíí^ 



r 



(12) 

Jferíi. Para mí?... . ' ^^ 

Luisa, Sí, mi madre te faa escrito antes de morir, ^Sixy 

ra como dfce <el siobife' á mi nieta MáWa.^ y.' 

JM«jnF¿;:^AIí!'P¿cíS^¿éjaiteéla leer. ^^ ' .\* 

L m ká , l'ódaTía ko'^ábtes leer' sino letra de molde, 
Mmriai Pues léemela tií. , < v 

JLui^tí. No, es {ireciso que estacaíüaáéa'i¿i premio para 

tí.— Guando sepas leer, iremos uüá xtea^tina al párrr 

que, y cerca del sepulcro de mi maídíre me kerá$ t^ 

esta santa carta. ' 

Jiíoria, Mamá , ese dia no tardará ínucbo. -j 

-' ; - ESCENA VIIL 

y¿_ , . Í.0S MISMOS • KL PRÍNCIPE' 

¿^ lii?/ Prfn, ( ap a rté .) Veamos y juzguemos por nosotros 
' ¿ ' V mismos al enemigó.— (mÍÍ#«.) Seáora , tengo el honor 

de presentarme . como plenipotenciario del Príncipc^^ 
de Miré— ^/^^^ 

^^^ 'Luisa. Muy bien venido, Señor plenipotenciario; y se 
\fTy( -?/)pfM!dé,aaber qUédeseaiádemí?' ^'' • ^ 

^'^ JE/ Prí/i. Un tratado. ,. > 

iJ[^al"Coh miu(^' gustó.' . . \ 

El Prin, El Príncipe desea que seáis' Vbá misma quien 

propongáis 'las «condiciones del' tratado de paz. '^ 
Luisa. Os prevengo, Señor mitíistro^ 'que exigiré 
' - ■. 'mnchp. ' ;..'■.■ j 

JSlPrm, Nos defenderemos basta dejki^ d tratado redu- 
: . ici^o á lo jnstoí^ . ) i> 

Luisa. Hay entré fa^vega y el pueÍ))o^Ífihiediáto un la- 
mino intransitable en el invierno j^ára los labrado^- i 
res. £1 Sr. Prípid^ie de Miré toxfiáirá' á sii cargó el 
componerlo. 
Ei Prfn. ¿Queras por ventura que d PiW;ipe sea 
director de caminos?— .: ;' 



(13) 

l^éa. Mas qi^ierfí; paa^a tan alto pe¡rsctiiage«Qaiero4plfe 

sea el bienjbechof de estos lugares. . . 

£l Prin. Gracias por el caidado que tomáis de IliJe- 
putacíon del Príncipe. Con <|ae concediendo esto*** 

Jjuisa, Llenará uno de los artículos del tratado. 

El Prin, Cómo!... Hay artículo se{;undo?— 

Imsa* T tercero. Pero, vamos por partes. £1 Príncipe 
.acaba de mandar cortar la madera del. bosque de 
Miré. Es preciso que distribuya la mitad de su pro- 
ducto á los pobres de la comarca. 

El Pirin, £s iopiposiblQ, Señora» eso. eá .flflMisar^ / 

JLuisa. Será, Señor plenipotmcia^cio^ ^ que pMkéa; 
pero yo aseguro que abusa n^M qt:(ien< «e.^fende 'iah' 
^lo porque le,,o£re^p la ocasio^ de dar á los pobres 
una cantidad que se gasta sin reparo la vísjpera.&e 
un fiestii|. Nadie dir^ que abusa el que (piensa q«eWv 
mas socprrer '?^ doscientos pobres «^e divetltirse iHin 
dia con sus;^ amigios. -¡ , , . . , 1 1: i?. 

Él Prin, Eu fin, Señora» /consiento. ( 4^§mMmáB9ñ\é 
Ja méavt .} PícVid.-r ' ..i ') .--í»"^ 

Luisa. Vamos, 4fipripíiQ el tercei^ii^rtícnlp por 1¡^ ama- 
bilidad. .\,. l /.. .,:''!'■'••• . ■■ / A 

ElPrin* {En^fíigdf^eile el pérpel,) Citeoiquei nada 
falta, ni 1^ Bxposi, siquíi^a. .. I :■.. ; . / . .\ 

Luisa. Qué ve^l...»,^ Fii^íncipe^... i ^ i,. ,1* m j.. i i,/.! 

El Prin. El mismo, Señora , quje ^ pcffdoriia'li^ta«fr- 
veridad en i^yor dei¡lanfca«'graGÍa(«« .!.«.: «I c.V a .'.. 
lí. . 1 ;. .¡1 -ir !.- '... < i.-;: ; v \ f-'; ú ?•: . 1-. 

.LíBaGENA^ÍXi-:.';!.. <i -.'í r.l 

^^^^M\/ ^^ MISMOS, BwmiQiw, iMÉmiwkhJBíi m • - ' /. 

'Énr. Luisa! Luisa! £n dónde estás?... Que ta>irieft!fO, 
. ^nmda miaj!..^ rtbblc^^glieriielpa í^^ . ¡ . . . f ' *' \vi »v^ 

Luisa EnriqueíL. . . . : - /:*>i v í.\í r» i. < <*^(in.:)r. 



f :. r 
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Un salón de U casa de campo del l^rju^ipe, ¿a Miré* 
BNRiQüÉ, tfué entra eo^f'j^ IdUgq .ep k^/¡ pianos 

ita como si se preparara á esta^. ^J^ iy^Ja^ ,por 

A/2r. No os molestéis.— Está la Señora ? 

Criad. No estoy cierto de ello ; pero creo que est4 tam-f 
bien en el jaráin. Lo veré.~^(^ale;) 

Enr. {Solo) Qaé fatalidad ! Me adelanto á todos es- 
perando hallarla sola # y... encuentro esto desici*to !..i 
^ No me ha adivinado !.„ Hoy, enmedio de tantsi gente^ 

será^todavía imp€|sJiJ^lQi:)ial^rkn/ \^fj cerca de mí 
sm podarla revelar mi pensamiento ! Estos obstáculos 
todos ^ en Ves de un amor dichoso , siembratf en mi 
corazoil^ eii mi cabeza tal vez una pasión ardiente,- 
volcánica.jM. Ah! sí, es fuerza que la vea yo... que la 
vea mañana mismo! {$• iiénfá jt tiéríht.) Escriba-» 
mosle... la veré», vendrá. 

£SCENA tt 

/7 ^ KNRIQVE^ GEOItlÁs 

¡fCe^ih Llegué al fin. 
/ y. ^AEnr. Tá!.., tá!... 

Cecil, ¿Puede hallarse ttn espíritii mas obd^tc? Ta 
pensamiento me llamaba^ aquí «estoy. 



( ^^ > 

Énr, Dioa/lci;liftiÉA{NriUo'^ "Bdb^ptfJftlm y«*l íálúrme 

r.irP^<|cto*i.'] - i •: '• •j-m-. -.nj • '|- ' r ^ - ' 

JfW' JQ^dJ^xionífl qfte-hM^-qfikiQáiiliAs^'qtíie no te ireo; 
quince 4ia« qtie 4a poeta /íh» aetlb»^ 'Vivificado á la 
^ soiySi «iipief)as oomo t^*. entilÜa^mo que da color á 
I todo y (BOHÍO ^$oh ie^broft de iÉiá§eáes é iltisidties^ que 
has heredado .áei u«i>'Éiuiido:nsUi»'h(4]o mé ififfiítiaii,' 
me animan, me hechixan. Para escrihii^ i^ersb^ de 
. , ómpiraciion; hahtai < vcifte .^ nt /Cuánleo. te á¿ra^eéc'6 
.; quc} h^jrtts Venido á verfneci ; ;oJr',:.í' • ^' 
XÍf^« 'Í)n^ :bo(ra. háée c|kie. estoy; iBa(ídfc4eBfdo'; ' entre ^ 
, .^diente^.^ U 4áMan(¿ca,.tl tiempof >lu pure*»^... {f sin 
.^.(./emh^r^ Itcaqlgo'tniedo al diá de hoy. ' ' - 

.(^efi/. Teug^i^imiedo... ohl pt\.:í¡mmcho\..:'^ > ,'i 
^.${i;ri Iflip^lt, y por .qdé^.1 y á quién^.. ' * ' - 
Cecil. A ese anciano cuyos ojos azulea eátátt :sia cesar 
escudriñando, los pensas^kntqs (Sfienosiy cuy^ freufie 
ini 4e hrono^,«fQ:(0setaieíft ^ b ^cl'Unáesl^ua.' \ ^ 
.JSnr:'^ (^il%i^:|ú has cavladq estarina$ai|aíeUe>t:tr acto 
, ,de| Oletof:-, ;■ • . ,r.I;'.r.i;-.iíí- • . ' ■ 

.C^»7: Mal) sIcdtAii ahoraÍjcfiaiki<|si^ ' Enrique/ Quieres 
. , que .lo dig»itodOu Race']qn:ÍAee(diiia q»e ; m© ;atot«hen- 
_ i^.iáfíiBiSf^^^fúp^ ha(káa'>téu(do -yoF antes, d»^ eiw vi- 
.. sit^á tpioala». :fo]0nta «eouooia «á tÍ7>-^)^o * Aesde 
,, Aqofi dia^cjonoaeo áftatflaiiiilia. ij : «v: < • 
Énr. oh! i^ .lfahleiatPSyia)aQiás idanéUa, yoile< lo'fuei^o. 

¿Qué ca9taráaholy,,Qfariliin^..nkr. í • , •«' ' 
Cecil. It Omhra qdorata de Romeo. 
.iffir^ Guacíais ,'(.vádamit.r-i f'i ^ ' ' '; ' 
^ñcii. Yo «>>F «laidn dfihoima4 hieá dártelai. Hace tan- 
to tieo^pQiique no hago. Uañár.á! nadie.. 
.Enr, Cqi|!|p'\94í?.„ ' !'» ..•.■.' n; . . -i- 

.C^W/Si j|U|i^ri»»rq«HLiormentoeaf|ara mí vivir en^ta casa. 

2 



<18) 

JSnr. tX Jíriiopif^ ift^Miié t» frío, msensilyle/ 
Cecif, No» dice que me quiere. Pero las parédei^ éqrif no 
resuenan, las manos ifió* aplanden; ^é^mi marfsfe 

, es^ ausente ,ó^ai|nlv> yo ¡estify sola t<idó «I dia. Por 
l§ ffpchff» ^antonivwdvcn d^ catea ^ «esos 'ScÜorés, se 
arrojan en sus poltrbnasií y una berta: que bosteza 
me dice:]5H>QUÍA|i cántaiMs alfo.^' £mpie«Oy-y algu- 
nos segundos deipaes todos «inermen. <^'' 

Enr. ^np^l... ,í* i- 

,CeclhY/^U,* yto:l^ cnyatyoa electrkaba á'^una mtiéhe-' 
dumitre inteligente ; yó que arranettBa- lágrimas de 
entusiasmo j yoique. era. La diosa, el (dolo de tantas 
a^ma^L^.yo cantt^r para arrjillar á unoá altivos ta- 
sadores!... Oh!.«. soy la mas- mftiliz de las mugeres, 
porque y ó Enrique, necesito cora zoniPs que entetni*- 
cer, cabezas qué .exaltar'; niseesito <tonmover comb 
necesito respirar *^i-;las lágrimas que no bago derrd- 
maií,.mie.abogaikb>: '- <-; ^- ;■•..; .:n •••" . .-■'-'. 

Enn Hermosa mia., quei acento tan'¿uaV«4... '• ^ ' 

Cecil. Así.jesqne cuandií^ después de 'babelK'' pasado* un 
verano/ aqui'v viipdr * pHiliera vez '«¿iií 'l^ris' tü-ei- 
presivo rostro; entusiasta, animado; cuimd<Í' te'*co- 
•locaste detrás del^piano^-^ clavando-^ mí tbs mirad J^ 

; lánguidas y penetrantcspicuando oí estef acento dü ad- 
miración, ientonces,é 'entonces, Enrique^, iéhé «kna- 
•do, te he ornado eomo^se aknaun dulce recuerdo, co- 
mo se ama al que . nos» ív«<elva<á* dar vida, "que resu- 
cite lo» floridpsdta»idephu)aÍvenead)>el-alM !' ^ alma!.'.. 
Enrique, tú bas sidn:ánii^idíí,tel sbplo de mi segun- 
da vida. '"" 'li ^^' "^^' ' ' .. - A 

Enr. Y tii qué has sido para in(?...' «m. ángel que po- 
ne sos dedos en los<b)os de itu» oii*^ y les vuelve Ik 
luz. /Antes de oirtt ,! bi^i mío ^ no 'MWi prendió yo el 
jEricanto de la másica, Glück, Mozart, •Bellini ; esos 
.grandes genios eran p^ira M como \h, -esfátua' de "MeioK 



Incmm.U íoMaA^ lai tinieUas* Te vi y el j«>I te 

lalzóy Has concluido tú la obra de Dios; me )its4étft- 

. \Ia.éolwik\9éaúá9 «ée^o, háB dád^ünk liornaáb i túá 

* i- -.lüdii. ■ . .í ..II- . ••!. o:-,-- 'i . .'.:.•> '.Mj) ji*' . 

Cecil. Síle»cio^jGc]|ite viene. !^ n. i i. . • i " < , ;^i i- í 

.;^¿,. C- .. i ^.vn.v ¡...> t ... >. 

.;;.;..^^;,-- - / escena- : iii. • . •-f^•^-^ 

Cedí • ( JMwiivhidtn e ek w i A i V i í i ti á i' i rt ,) Ib» & Aect^ 
biros^ SeSora. Este caballero me daba parle de ták 
satisfaclotia.yiftita- Habeia iraido buen V)a|^?^..(; 

Luisa. May baeno. Señora;, tlcamino y la C9táfci<tti4i# 
. paeden jpc mejore» — - ¿ ' • I >. . 

finr, Habeiii venido bien .a^rÍ9|i^ porque yo aeabo de 
« Jlegar. ,■' . ■ ' * . ' ' -i i,. M :] . . . :' : 

Merig, Hemos traido el. ]^a50>de^'sietaipre./ ^. 

Cecil. Válgame Dioa, y que egoista soy^ Se&or'a. Estoy 
privando á mi tio del giúíió!><(*e tendrá en veros. Está 
en el jardín , lo avisaré yo misma. 

Luisa. N<» tm^fM tal. Seryidnos ^e foia; QOtotrbs ire- 
mos á saludarlo. — 

Marigy ^e i^^edo ó' voy , mamá ?^ : \ ).-,.'• V 

tMsa- Qoéd^teieon.ia aya^^ hijami^ ^i^ i •> 

. . JEyíri^e^ lenifique io caballo >klay a enátemiad^i Está 

cubierto de espum?. (. . ; .> ■.;. / v . » ;.:■[ .; 

iXmv Nq e«.iif^.. Tiene «^>4elett(Ett . ^ ) -\ \ 

.,,\ .. ,. ,A -.' :. ESCEI^Í^.^'m 'V|vo/ Vv\. 

Maria. Qctóbago^aya? .riii ^, i v,> .-. ^ 

Josef. ( Mnséfi t Md » Ja ufS f^^Áí^lLk^Y libTOs,^ 19/^r^^. 



I {Muríanse sitMa Jénhf^^d ía'fiieéalj^ recurre ío$ 

€árL ttab€Í8«ido haUár^el caballo del Señorito? Di- 
cen que ettá cubierto de espuma. Ya lo creo !... Tre^ 
leguas en una hora matan á cnalifoier animal. . 

Josif. Y qué prueba esto , Sr. Carlos ? 

Mfariai { Mirand o U^fi b f m i .) No hay estampas. 

CdrL. £s9 prueba, eso pru^a que el Señorito quería 
llegar aquí temprano. 

Jostf, Mala lengua ! 

OáH. Yo! ioauíla le¿gtiaf;v. si aéaso seráiitmklbs ojosl... ' 

Mária, . ( i i ^ » « o /0 i #íi J» ; ?á r/ t> i/¿g é neiMá - ^ e ia' ^ téa. ) Un 
papel escrito!^.. 4i pudiera leerlo!..*. qué dirfá mañlá?... 

íját^\iutf3t\B\ amaj que tía ^Señora sospecha algo?... ^ 

Jos^f, Ia Señora no sabe que hay personas-qaéengkflan. 

•CdJri^ PucA^yo-^toy segin^^qua mi'iámo ba adivinad. 
Habéis reparado hace un rato?... Que anden listos! 

Jo#<;/. Aquí yien^nla- SeUora^M'^ liiii: ;.<;:: v^ ^- 

> i. r .n-i. 1. '^ . /' ^ ■■ ;; \ , >;■ • ,'« >■ -'V.:. />.'. f . ' 
.'. . .í..>i.: , ii. ' .;..; '-í;S(EKNA V. < ■; '.í:i r ' . 

-•ni " !*.-l.lli HimofV MJlÍÁV'ÜNÁ=:b«WCWlií.' • • '-"^^'-V 

' '- ,^Xf XiAsa. (jé Cieiiia ywr'w yM#rfa,/ifi»t»iy :No^ perikitíré 
. í * i /qtteos m olestéis mas. i - Me bastad : «ita' ^v^í». /^y á 
í 4ar'^€k^& UA'WHSOOs y vuelMT^l W<i^to--(W- 
• 1M4m()' B«cid >i|icoiher0' ^er)«|ild««aio# éaíta t^rde 

á las ocho.— ( S a U Cár h ts ,) ."niüq?-» I» ' = . . ?: > 
XcM^a. ( ^^ J o jf/ 6 wa: )' JAfya fistos éoveS&Wtiíñ^ arcúñrAa 

Josef Voy^ Señora.- {SmJm .J^ojéfiím tuii to áúncettm^ 

Marta. Ce... ci.\. lia. 

Luisa, Qué lees y niña? »" "' / ■ '' 

Jlft/*í<t.- Escucha (£e^**¿*.) Geciiia. . ; . X 



V', 
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María. Te va» á alegra^* mocho: sé ya leer letrftufña- 

noscrita. \* / ¡^H'^^-5Í 

Luha, Veinte .yepea «[le.Jias ;^d^jqlio }o. juj^^mo , 3^ ^oca 

ha sido verdad. -. 

María. Pü«a est« lo ért j^m i tfMnd^h xí ' p íB pt<í '^W¿t^ 

y escucha. (Tfyf nrfo.)' Gecilla !... 
JLuisa. Letra de Enrique!... oh! .si , es )etra suya. En 
« dótldbíhiíiittíM^tttríido ese 'papel'? ( mv^x^-) >^ ' 

Luisai (l¿«e^) Cecilia !..:«» «sti» aq»í4^.V g^l^* Aqñé no 
m6¿iper9>^áli^t;.. y^Moiñé »infts;^^in«e^^sj.. i^ W~ 
bií^yo lo que so» >qttiiiet*'4(as!'t''t'l ntí !c.Y .\-.\ . * 

MíuHos^ <J«í "seria te pones. -Y* ci&í ^'^í ' 'tf* 'Tüegrarl* 
e&t papel. .&>»'.-. :t •"? »'« •:?•[> <*. •>:?) v cWfJíol ?.í íff 

rato con tu Ayaí / ^ £i/í^ #Jit/« : /^^*i ' ,ciB3y>^»ii» • i^i^ 

Jtforiwéj' ^ tf f<»<|iüA^iJ»7 >^ Voy 14» fcínsb^ á 'llar&»>1iítiiiélito. 

ar.h. -í 

E^SCÍ&WP Vl.r- •"''♦í'^ t^-í-'^l " ' ^^ 
lUiSA, sola. (Se lei>anta.)^'^^*i '*^ i* 

Cecilia!... Ceciíl«!... qiiie^ ^» «tüttf mH%eYfy..i'ti¿ oQibow> 
á ninguna que tal nomhre tenga*'^ ^M&aÁdo ' H' t¿.^ 
Urée.) Pero qué e^l'^IftBíMac^ildid^tfrl^í^ tríítev.b¡lt¿- 
tc?... algunas líneas.;? nada. P<¥o <Sift» htí^ aquíi?i. 
Por qué sin Goncih|lt«?..vrWií^íÍ0'el í}tófc¡bíL-^C<kiiD% 
llama la sobrina del Príncipe? Si set^'^*llit1...iEÍMrí»- 

i'fqmmúy ha adelam^dd/ pei*o.>. no^píie^r-^ir) estaba 
juntos cuando entramos: '*V\í y á;.. e»' t|fia, locwr^- tem- 

" * Mai; lis^l^^aSguna darW ¿fe'^«<rela.L •'OW'^ipaprich^^e 
poeta. Ha puetü^ CeC^iá «cx^mi» li«hitñf»iptt)(«tp * Otro 



* f./^r // ?i/y 
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«omWe iciMlquiei'a? : (f^tU^itndo d leer^) Cecilia... ,«o1o 
á «na muj^er amada se escribe así, con taÍA aban- 

ESCENA VIL 




.i», •','.■(. * 
(fiuandf^va \d , saUt.^ ^far.aMtr4gniim'kiiofidú1piih> por 

Luisa, ( j^ff m ré ñ, ) Mi .pa4»«!-H. ' 4ii|ná,jnali!iii4)má;ito 

.. wi^ < r < ? » i^yy Atf c i> ,g < faj> <pfft^. ^j, i <fe ift ¿ ^f rw ag l ir) 
HUrig, (j 4flfr »^ 4tkdMt rf i< w fcijái ^XQiié. .ttene^ hi|a mit?... ^ 
JLuisa. Yo! mi padre L^JIddAi^ippdÁo.. Mirp . I « 
Mfriíg. iTtt hi)a bat tdo áYbuACArpe; fi)^;asiid;)5.,k tiem- 
blas todavía y dices que no tienes nada. í i rj 
JUnÍMh 31e«hMbei^ ^Huur» ,^ .lasiJiaiiderestinpM^: ajiojlta^ 
. mo»á^vfc^Mnmoiví^)ú Io$ ai(fviot.£. h ) á. > ' ; ;, 
Meríg. Las maceres... si — p^ro-tó, Li|ÍM»uao.>Gftftndo 
..ftli>Uiratbls*eftal i4« cpi^fj^d^ces, deque padeces pro- 

fnndamente. 
Luisa. Pero, Señor, .^<í ij|t>y^1|oro.' 
JUerig. He oido tus últimas palabras. Esa carta por 

qué te turbf?.. - \ ') x,, .> ,< ' • 
Luisa. Por una ligera duda. 
M^rig.i Con <ft»e 4irae «Pig^«4 wfíi^emdr.P!. > . ' . 

J^AlCa*u{Uy'S4liOr,. ... j -n^;. ,,..., !r! - ••}► . . ••-mm 

JI^H^.'.tí^ p»ét9<ce$ijtas.p»rji!iii«i4*^' >\'' "'^'^ '"^ 
J^uisa^ Ohí nO'Senor;» . |..:ii .... . J .■,'■ h. .... 
Jftfng* »Y QA' tSenei Jnqiiie<»d Avif^ina ?. ... »•;> . 
X¥Á¡Ai. Nittguft*.. :-' : ■ j .1,. ,q í i, • • -.1. ? . í * .1!. '< 
Márigii {4<^ain;d,),jE3-preeí«(^ ^l^l^ri. Si'^íffftalizaM;mis 
■■.MSospe<í%a$y,a)i de e.utr>af])rb<^>!Ht. .*.■ . * ' hgm-; ."f^n:.- 
fftuiáa* . (^oürtie. ) Conozca, mi • debwrrJBnricjpw ¿i ,;éiltre 
oivtlíy.yopiaAiftvíí* »iqiiifr?t,>,^,padreM ; tú ..J«m; 
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V' 'u- * .»v^-- -.^ESCENA VIII.- 

}d^//frUi> \0S MISMOa, EKRlQVE, CECILIA, «L PRIliaPB. 



^^J?: 



Luida!... Señor... unioa á mí para rogar á la Se- 

Diora... 
Zi/iMi De quéJlitraíta?^, li , >; 

JEnr. De que esta Señora cnmplacnanto M|tes su pala- 
.si:l»ra de:ca»t)ü*,,y pOAidé él gaatodeír á pasar un 

dia,'á casa. . .-• 1^- •*)»>' 

Idáisa. Yo se lo suplicó taiiiftieB> i'eiididiiioei^le. ( ¿« 

iom f i Ja man s,) " I*' 

El Prin. No te bagas tanto de- tdgcir,': Cecilia. 
Isuisch^ {A i Wr irfirtir . Cátríl i n ilfikrtiwi o » i i pr^éf s^ 
. i ibamtndo Maíytíg dt liw rr a ft )' i ' ' ^ 
iÉiíca¿j.iQtoc tetóa^ Seiora. * • 

Mem4. d^^^íiparie^ St ha inmutado >aV. oír el nombr« de 

Cecilia. — .*, i , .. ; ' í .. : . • . 

JEár.y EírPrin. Queta eso?. í .- : 

Luisa. Nada, nadtfWUa ^or irepentitM^^asó fa. {Jlp .) 
- ' 'vivlori, coMiMi-mio.l— - •., ^ ,. . ■■ 

sEldPrín. Con qué, ¿qué haremos antes de comer? (^ 

XMMa.) Disponed, Señora; hííy ^oM aquMa r^na. 
Luisa. ( Manrndnun •ftfuirf p e ^ rmr^w , ) Príncipe, 

* W 'hombro mi'prJBfcer ministro. .1 v ; 
El Prin. En ese casó ^propongo á Vv M. que vaya.á 

ver el estanqueí<|o«}«slá al fin: dieLparque , y luego 

oiga cantar á mi sobrina. — 
Luisa. Aprobado. — * ' . "^ ' 

IBy/T; jBufñ é €wiUa)^0' U vayas ,(itisngo que ha^r 

blarte. (A íuisfh) Vas á prepararte? 
yUePig. (>rf^ww:*f.) Quieras echamos— ! 
-ío/xai Vuelva al inWánte* Me acompañáis, tap^'-"* 
Jtfm>. Voy á pasear un inatftnie' por «I jardín. 



, im 

C^cilJ {Sola ; Enrique ha salido por la derecha; Mef 
(rignan por la der.HM; iLúisa-fi el Principe por pl 
f om l o,) Tendrá sospechas — ! 

ESCENA IX. 

_ - ,t ■. .'.,"•••..->•' ...-. '•»^- .»' ■ •' -n-A. 
Btt&IQUE, CECILIA. 

Cecil, ¿Por que, Enrique, iiíc hU üákH'^i, né^íA 

.ififesc?, ¿qné itie:iípiieires?--^ ' ' '- t;i..* ¡y-/. -uW 

Hnrf, VerU oñ ÜMiiha^ idolómio; jrpediHéiilüigVtakia. 

Cecil. Ah! vete; vete al momento. t . > . . ¡í 

^r. . ¿Qvé t)ehas'| Ctcifia? 1 « --ü-u.-i <f '- .- \vkV 

Cccil, Estoy temblando. (.« n\ - u u>^ "i, 

JF/ir. Tii, y por,-qq^ ? ^» *»'■• -i •'■ ;V.'l -'t < / •/. '^ ' ^' 

• Cttiihs ¿No hasvnotado')ha««\'iia >in*t4Mtf«^ ikui^imievCb • 

de horror que hiso(tu iMg«b cUaodovioyó proiibn- 

ciar /Hí nombre ? No has viste '^mó'dui sd^dé! >ml 

'ilAabo? huhkrá 4iiihd cvalquieríi 4°^^^^^ ^^^ 

una culebra ; oh ! todo lo sabe , todo. — - * ' > 
Enr. No te hubiera tendido la nM|fe.si\távié)r andada», 
^ \pdr. IcVe»; fu€'«fiüc8«^^ trsffiíqníX«aA€L<"' , ' • .'. V\v\A 
Cecil. Y su padre que no habla 'jamaorTF «ira* W«m- 
pre;> Sos bjofJflirtan^^isin'Cesav^ 4e\t¿'^ mí/da^irUVirtí 
. f hija -H bfty al^ srlg¿ hay, Ehricjistioií \ ' (.w \\\\ 
J&hri No fiay/nadai, vada. ' -^ '^^^ ^Amv "- :. ) .«../v^X 
Ctfci/. Y si nos ven junto» !..( ve*ei.i<yeUippcI caridad! 
Enr¿ Me pf reces 'Verme «iiplai|a f.^. n •> -..ni v ^ \ \ ' \ \ V'^ 
(¿ci7. Sí, -pero v)et«; estamos espofstoa^x : > i > tt .' 
JEnr. Vendrás? - » -i *. • ' -^^ 

CírciV. ¿Cómo? ¿adonde? .^ / r./ .u>.\uA 

JT^r. A donde np t^drái qué t^Aér.mMbp^^HÉá^^nqúfe. 
CeciU Yo! i: -I--; ". ' i ^..\»x\ ■ '^ .-.I-. [J 

.V/?r. Sí; en el fondo del parque, <^r(t:a «del. eslan^AftAe 
&an ftfauro 'listona puertsi<pilita4á(de>vfcnda$ ti^jM^^- 
rara maíHataiádasdos. la im^v-.j í; /-»/ .r.\-n'*. 



(2i)i 

/se encierra en su cuarto, mi mnger está¡ '^¡üOii^sa 

i hija, los criados están comiendo.''^ ^^y^' ha 7^ oii c<k(t>l{^ 

_, jlde^egy M> d^ te ÚSíAk i k piierte.-;qde,te ;mdi^.-A^\ ^ 

Ctfci/. Pues bueno, todo, todo ^ ]^|o,'pOf' Dii^sy V^te. 

fhiiíff^ht'.i^r^&»f,.(íe\lt^sa^a^ Enana.} í '■"' rA^\\. 

. ESCENA -ÍX. 



CECILIA , EKaiQUE.,^ NffRiQiMi^ Miptofect por la puerta 
del fondo ; luisa d una puerta lateraf qtar^o las 

¿^'Xy^A ?;>//)/• i»» t»r$tms ^eli^bnibr^o^^l 'o A .w./ml 

<^¿^ Cedí. (Maf^.) Cíelos!... su padre !J./'i.' ' , <• ' .Wvi'^ 

Merig,^ I ( i' ii. tfri^ ^i i/jrn j raá r wi tf. »< ry Smi i i)fm$ W i^í Mh d 
- i I > ¿ I II <ia fr i^ i^Jt^' rff á¿ k Kma > iamkáét j rftun á f iif i^ ff y Ell« es- 
. rUftí^á Staéihieaiiiiquill^ifiQLiitíMOf.)* > * • if '( (^<>h 
,£ival^. ( K É áitf i f ai VtW ) >^¿oria¡^ • ^oy á* br eñÍBosi ( > r cxh 
Cecil. ( T é sr k ada .) A mí, Señovaf^^? ; li 1 : orfiofíu »?: 
Luisa. He visto la intimidaflocfaá')qii¿ liabláliiflll tf'xEn)- 

rique ; be visto que os k^MSiAaTníand dándéoi grMÍiX 

he adivinado todo.- jo't ?. ,".\\i., > ,.! oíí c-Y Aí:í'í.^ 
Cecil. Adivinado)!? ,,-i...¡ \u\% «^ ^ír/ix*-! • -.1 '-rjO jg-óWA. 
JF/ir. (>^/>aríe.).Qné va á decír^ci' ' -- ,*^-\'\ .\\ • > 
Luisa. Sí por cierto ; adivinado qat>iiabeifl) oóÉcedido''^ 

los ruejvos de Enrique lo que antes no hen«á. púdidb 
;>' «9aisÍP|^rrjmosdfro«. t^ndrcp^ü ^fiasav «m dS)i i.casJ^ 
Jípr.' (>4parPe.) MeJia sAÍ^ad(». (;< •' ~.r., /•! .*| 
Cecil. Yo... no... sé... ...!?x. f ¿r 

Luísúo l^^aiÉosi, (ovníciadlo!. «tn. ^ .10 i ( i . . - 1 ^ i d a?» ^I . V\'¿'.k> 
41^€/li>^MioaballfroriieÍMÍtíbi^bMd(CM»^fiiaL JB^^aA' 

cia que no he podido negarme. — .11 ohanai 

Luisa* Estos pea» cénéÍQui^ l«^Q..¿uoiitar)^ia*».>- 



Meng, {Aparte.) Me habré equiv<>íbfc«!'tiií' <■{ \'— '» 

M^riffi i¥oy;;..(l5ar/ft.)(ifi;;)frT^fi MVr> í.orr.hn ?.f I , r/úí 

Enr, Voy al i^omewloi V^ >(¿^ raci«¿))iMÍl?^aftf^#, 
Cecilia. — 



Xii»«a. A qué hor«VA'^]|ora y «ttm cifada^ con ihi 

marido? 
CeciL Yo, Señora»! -nÍHífí <r . .' A^'A {..:y,%y) ••.•>■;> 
Xui^a. Ya veis que iodo lo «é, poi^«»taloí<Mi hi^ pMw 
. #MKlM.^<^«éAi q«ad«M ÍHiM»i«^^éa)MÍ<^/'hace ^k 
:TK<tg?(w»\p<^drfr>éii b«hiéfioi^rCTidido>^»atii^i#\p^di- 
doi, y he hecho(.pQv\kBSiriéar.lorqn0'tMÍfÍKibR^a-he- 
cfao pdr.iüf^ hk YDvnMd^^^ei^ aMbMof,^ SrÜori, 
acabemos: la horá'?"^»- »'* , • •'« ' (.^ .^^♦^^'\:V) ." .•..:> 
43«ííi ^láSñúfoi faa^)dkfao^:-U.. .'' -: /.í ot^.í/ '.}: .•> -nA. 
^Oa^ £Hlif<;;írta-dcrEápiqde/^- - i>'aiv -lí : - -r'" 
Cecih Yo no la conozco , Señora.-**- !»«> J < -í . ♦. u i v ¡ ' . - ' r 
Luisa, Q*c la conoscais ó no, para iiarfi«f;'v"^ *. . /jV'í 
Ctfc//. Pero, Señora.-4-il:> ') i . 'r O <.-/-: -t ; . . '1 
ÜlkxlS^nfia» paría 'Va«j{> « '• í»ly:i- •< ir,**í-) i<k] "ií- .i-/- ,3, 
€e'cH^ Jk»n>.;i . -. ,- -ji.,- '•,:.r rl ..' ..• M 'f .,!, ^,,. T .'M 
4juis€k, ifjomfuztza^ Ejp'para TtM^^-^EaDáuvbcciaiiy^sa 
palidez,... todo me cbnfikrma en-4nj[.*tiemor;^ ca!]^- 
ra vos!... . .-, ...< j*, .....v .••.•n.o 

Cecil. Pues bien... Dios miolvv'.'?jur6 b» ir^áí-esá cHai, A 
Xuisok Yo^>cMi-n»iaél«i§MI ^ eaflésar ulttafidá^ «»b 

mando ir. — . -nr-,:: '-.- '-rí a.* -,::>.♦;' . 

€09^1.* Itios mió ^... qué cpiCMis haccrif ^ »íoí "^ 
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Xi/íío. ^rei» — 7 - 

(íecil. Oh! jamas , ^.^> -r^ a 

Xi/i5a. Iréis. — Sí, ir«ís jorque soisl^ctipaKlé;^ porque 

habéis destruido mi felicidad , y me debéis algo á mí 

que no os he hecho ningún mal. ~. 
Ctúií, Yo! yo! ir-áise'sitío condiicSda'porvüei^í'á má- 

noi'-í^-'Atraciplo'alR;. Moi no! - "f- • !. : . t s j 
Luisa. Por compasión á vos misma no -tfi^ digáis mas 

que no. — Si me entregáis á mi desesperación , con 

una sola palabra quedo Vengada.- ^ 
Cecil. Me pedís una traición.— 
Luisas l^eguatad á ese'vspejo si tenéis cara €e no haber 

cometido ninguna. * - 
Cecih Pierdo el juicio.— 

Xttí5d4»Oi'60 r«ido. Vienen' á búacttriidi: '!RW)^6tfd^me: 
• ¡¿A' ^iró- hora- 'es la- cita? > •/,',•,..,• ^. m !:--« 
C¿ca.'^A'iasdos. ■ •■•■»! ■'-' : -«^ •••''»'• "'^ ^ 

•Xí/»5tt.^El sitio? .:-.r, :-. ;. m.;JrM«r-»- I 

iTécrf.' En «1 fondo del parque..^ 4a -j^vi^fté VéHfe. ' * '^ 
IkHsdi " Cerca del sepulcro de mü niad^e* ! ' Irfelá y nie 'es-- 
' perar^ — T silencio tpara- todo el mSin^o /^Pái'a ^to- 
do)s los vivientes^ entendeisMOFna «ld!lí]pft!ib)^'^¡ ¿ftes- 
-' la; vuestra deshonrai'"'^^'/ •' ' 1 ''.\>\"-\ '^ ^^^ ^'■ 
€etifi ©iosttiio!... menmcroT... w^ ' '..;', 
jMÍ&á> C reéis ser la bms desgraciada ?y(;EW^^g ti resto 
^Tareunionx ¿aSn todos por tamería^^efTpndoS 

», •. , . ^..if, ! ■•«Llf íDElr^SBft««DOnACTO.omÍTT I'^ " ' '■? 

. . , „, f ' f-' ^' . .-o. .f . , ' .:.' :a«>l'í .n.;i ^' : '•' 

.' .'v. ... -VA) ...: .• . 



'p 



— .'■ .1 {r.';llfí. •"•■V .í • 'i «> » -iir, 

f una pared y óna pnért» V4^e¿:i U dereoka.inlli^ffa- 
•I"-» j ■!■ !)t '»' tí . ... .í) . '•. ■ 'í i '• .-'4 ---..».. -ifil) 

ESC8IÍA PRIMERA, : I ,. , 

1 (Wí^Jeiriflíg. «)/a, imparten ^mn^rgiáa empm^nd» \ 
reflexión.) .:.'.;.';= 



I^ 



mostrar serenidad, pero eii^imo flo ha inl«aUd0.;^ He 
vista detras de la inmóvi] cortina de stí' rotstkro.tpd^v 
las convulsiones que destrozaban su? alinallNf^sito 
un CQff^fic^ 4f^«%>([miji :p»so^ ielban «üdani«»adp jnv 
-, y9Í\vní^4^1»>tnHj;:hécíiar ebfe t rfüíp. #etírado:)ex^ ^^a^ 
A.i^fiWPSa<M9lft* Ua» toas imtftndsa flc las^ eáp^A^i^^; la 
r WWí^.4^í if ff<p>árm« Xflf0néBnibiide,,stltñcÍQ. íS^ ^^r- 
ca d la capilla.) 10 de A<;osto.':ttaée hoy? ftOn^tf la 
mnger que descansa .aB^ enarijó^n y' l>eU».(>[(Q^lí^\ p<iipL 
. ^%li«4^#5nM«ííwiba!X^.j*B« dialiá á :i»jf)^J Á..^t^ 
. WsW;\Í'ftíHÍ?!M4te«M\5vat^ 
ccrdote y nos decíamos: '*Todo y siempre uno para 
el otro/^ Durante 24 años tú has sido fiel á tu pro- 
mesa, Adela, y hace seis fuiste llamada al cielo... Y es- 
te e« el primecm2ot^pe^eda3:$elebnir el aliiversario 
de tu muerte, porque el destierro nos separa hasta 
de los muertos: Adela , esta conversación con t« ce^ i>¿ 
»i*a va i ser térriWe, pero la sombra de xmsriñ^iít^% 
me dará un consejo provechoso para la V*^'^^*^*' 
l>iwaL. {Xnira en la capilla.) ^yy;^y^ ^^ 
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SSdBNA It 

XNRiQus; 4^spues CECI^JUU 

( Enrique se e>icamina hdcia el fondo ^otf^JítíeMa, 
' / c9mo escuchando, ^^y-'^^^t^^ 

..: . - . .ipi^f^ ..■ 

^ Las dos!... Me iia parecido oir! ( S e o ye íl t rnun ^ <r g» 
^'^ *.v w»M^^ s e ^ ú iapuBn^ wnd e*) Ella n' ' (ifAr< ^<i jiuip 
/ J|)^ / g jf ^rgr rf G ee iUa á la fsetmi .) Hermosa Cecilia! 
/* qué pálida estás!... te ha suceÜdé algo ?... 

Cecil. ( C o n tui' bme ion, ) Nada; \vÁ |iia#ido ha llegado 

^ esta mañana. . '\ 

^£itr. 'Y ha sucedido algo P... . * / ' * 

CéciL^üást. ■ ->- ;.). • •■" 

JSnr, Si es así ¿ qué tienes ?«.. nb pttedo entender qué 

significa esa palidez. — 
Gecíl, Qné^moi^uiiiento es ese qoe ^ d^tingue al trsfves 

de e$os árbolesí^ . 
£pr¿ Un.sepukito; • .:^/ 

Cecil. Un sepulcro !i... j . , 

^^r: Separ^mcmdé de aquí. -^ 
<3?cíÜ -No^ no líos movamos..; i ,. . . - 

£nr. l^te sitio es sagrado en la familia. *^ Vamos á 
iOtra parte..— ^ T<^.V:r . ;;,..";' ^ ' ,. 

Obi7. Al revés — i^'noi apartemos de esté sepulcro.— 
£nr, ^ i Qué siiiíestros' pensamientos l-^ esti miedo y i ese 

t^ror se apodera de mí á pesar inio. — 
Cecil. Enrique, preparaos. «^ La desgracia:? saioude>sus 
alas sohre nuestrají frentes. ¡Dios miolK No ve» ouA 
'««-agitan esbs^árhóles? Alguim viene !%.. - ^ 

Enr. Cecilia!... i. 

t) ec*(J. ^iléncio !.'..' >A ouclftflaos.' j^ Le MiMsiraJa^ cupitla^ 
^ *{y ^entr^i'dnibi^Tnirarrdé a^uet lado^ Luisa^^ ees- 
( i ida de blanco, lleg a x se coloea entre laá dos,) 



V 
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ÉAil^^üE, LUISA / ¡CECILIA. 

ÚEnr. No hay nadf .< 7Ki>i»irfn á Lmimx) Gclos ! Luisa... 
{Cí\n fyrftíiiPig»,) Tú... aquí... cómo?... 
Cga7, iJ f pmb l ^nM^ flé venido^ Seájocai^ . ! ' íi ? 
ílarv^Qviédecí^?,.; Sabíáls(por vejifinrft^.^ Qné^lmte- 

;.;fCÍpi:tSieM©fo.:. ; •- . .'. , '.^\ 

Zri/i5a. Lo jbabia offfbddo*> . . - ?' 

#/ir. : Díiítcido l^ y (.quién ?... í . . / . \ . / 

Luisa. A mí. ... ¡t ;..... :::^ > 

Enr. ( Ifnt éte i ú , ) A vos !... aJb !.». sció/ 4eaeiihiíe /y pone 

en claro los presentimientos de esta Señoría^ /'sos '.dé'<* 
í)i;jfeoi»,de que noim^ alejase : de aquí. »^. . . v, . . '^^ 

Cecil. No me acuses. • . ,: j , 

SWí i C ^m'máw rf i f ge .) No es, á vos ¿tqiúen yo» acusos 

(^n/íiiVnf/nfr hdcia L*tisa.) Y puedo saber. Señora, 

qué papel me destináis ? Con qué intención,, con qué 

derecho me habéis traído aquí ?.-i- . , i. ; . . v . . 

Luisa. ¿ Con qué derecho? Estamos tres len este. sitio, y 

os atrevéis á preguntarme .con<. qué. ^erécho hit 
h »;€jwd0 yo ? -r- ..; .í . -v. /. •.■;■ .-a '- 

J^/ir. ( Enfwe c iti e.) Está bien , Señora ; y aun cvanda 
. -os )haya dado !yo<jniotivos de .qii«}a^. debíala á oit^ 
•r/jqi?eíáj:mí pedir- únal satisfacción;?. 4.uQiXién, á quéwd^s 

da permiso para, (burlarse de vilestrO marida y «prc-» 
^i'paiarle'. un lazQ' ridículo ? r-* . :, , - '♦ 

Xtfi^ol; Abr ¿.qué ha<^^hí^^ esa iftuger. de tu coraioh? 
Cecil. Compasión ;,.SeíWi^4b, estoy: ic4mula de terror y 

arrepentimiento. — ... .uvll 

f^fiñ , i A'^e^ettím^ No os hunnUeis^. que : no : l0 tolerar? 

, yo,.— Venid; mientiras. eslé yo aquí. tendréis i|fMen o» 

detoada..-^ ..v, „, .' ^.,.-. 
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Luisa* ^ O» j|Ut?j^cm4.1 ulti^AÍarme aMí ... 

Luisa, Silencio, Enriqae ! -^ mi madre tsiü alHr^'ttaned 
que nos escuche. — I ....:. 

Ej}j:. J^b: y^gdc^nfca ^dclje; (iubrir y<aesiro rostrof. ^ . \ 

Luisa. El iqíoi!,.,;' . ,: ¡ . ;,.i ..r . -., . . 

Enr. £1 vtteft]rpi:SH.*qule.yos habéis profianadoésle fitio 
con semejfintq.. escena. -^ . i ^. . ^ .. 

Luifia. Dios mÍQ «-i*^ Tendré que pedir justicia ¿ mi ri^ 
val ? — Decidme^ Señora^ cuando ayer.rhe sovprchdido 
aquella carta » no podía mostrarla al Príncipe y áñi'»^ 
trpz^r vuestrt^; corazón. como. vos. !destrozais el mioL'« 

CtciL X)h! sí, habéis aido muy generosa !'-•- 

Luisa. Guando ayer delante de todOs he sabido qu« sois 
esa ^^iljaqup Remata, toda mi alma se ha coámo^ 
vidp, pidié«idome.qiite me arrojara eu los bracos de 
jni padre y!i lia:d^ese: .^^ ar raneadme de aquí.^^^No 
he;ahogadp «L gr¡tt> de mi corazón con riesgo- de 

..^. .mi.yida? — ',., ::,..-.. ' , "m V 

.Cpqpf, . Es cierto.— . . 

Luisa. Ayer, cuando estabais los dos solos, y mi padre 

( v os ha^soiRpmndida, ¿quién os ha salvado ? ~~ 

Luisa, Ya oyes^ Enrique? y todavía me. acusas, de ha« 

ber preparado tu humillación?... qui^n soy yo?... Tu 

honor no es el mio?«. Sí, yo *oy el que dije á esta 

muger: **venid.''Sí, yo soy la que he escogido este sitio 

para tal escena ; pero sabes por qué?... lo sabes?... 

Cecil. Dios mió!... qué martirio!... 

Luisa. A u». lado la Venganza^ los .z«los cruelei, d»Jé( 

esos sentimientos tme manchar ian!,.<. li)s neunlré, a¿a- 

di, á entrambos junto al sepulorq de^ml madre, y 

' cua¿do estén- én taa solemne sitio , cerca de .está somv 

' braaUgusba y santa^á quien ha jurado EnriqsAilia- 

>jcerme dichosa^ hablaré á mi espoíM^i; f alh\ .siniqüe- 
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)%Sf sin amai-iiara^i diré* á entrauíboíi : ^yo kíáb^ á 
Enrique arrepentido; no puedo* Vivir ¡sin élV Wv ¿dá- 
melo, i Vohrtímelo/^ - '; '• t^ ■'■ '^ 
Enn Luisa!! - /mI.^í";. * •« •- 
Luisa* Y SI su cot^míñ «sr áoble^ meáétikfó & ¿nimíi-i. 
ma, cuando les muestre mi alma llena de ámaTgura^ 
( ; ini'.íelicidad destruida, cuandorteádil^á'^t' muero éi 
no se separan, y les diga eso ^ tan ^anto sitio,' los 
-ojos llenos dé lágrima^ y el ícoraaotí pr^eñador' dis 
i. i ttolloz^/. ( Líora.) 'Ah ! las lágrimas me ahogan. ^ 
£/i^. vSimto nacer «n;mf el remordimiento. 
Luisa, Dichosa :yd!.u Esees el principio del airrepi^il ti- 
miento. — Hé'af]«íi^ori|ue cfdefiai<{W'mÍ mádte e^tu« 
. : vie»? allí... allí... Enrique y ycí te perdono. — ' -* 
CeciL Ab! daria yo mi iida, Seftora', -por n6 háB^ros 
• ofendido. Qué imperio' «ati absoluto 'tiedeilt m'esíras 
. . .ratones!... Debería yo estar aterrada de vergSenasá, y 
< , solo estoy conmovida de adiaiirácionf y gratitud '^-í^ 
Luisa. Lloráis!... ah ! bien me decia mit:ora26ii;-^%en- 
drán lástima de nuestro dolor ! -— Ah ! Sí ! á ^nt^i^éíi^ 
• bos o* perdono. -*-!■ ' • ' »' . .-" • 
Cecil. {Z ^spue s de vuhrir - d ú bes o s li» rAéff é fdef ¿tíiéo .) 
Enrique, ¿cómo habéis podido amar á otr-¿ ñi¥geir? I^ 
- .no¿ volveremos á ver jamas ,« jadías.— ( Salt ptfr 

rr,:." .. " . ESCENA .IVvní- - ■ ■■ • •*.. ' ^ 

:,::.- .-. : (/^^':í. • ' .- -.;^ - 

Kfw. tLui^a í Luisa, j Se armía é iít é /mím ) Áuiilviát 
^; b ajo de tus plantas... inw ai > borr < gBPi ' •' 

pEulsa, Levántale f* 'Ebr¡qué/—í ■-«:; ' ::-'5' ••"• »'' = •' 
¡iS'wr. No, ño m» levantaré... 'i^éí^nobic-lfas sSdoi'C[ué 
f bella) has^ eslado^^.. i esa^i^uger^mi una palabra Ique 
í " l{|*humilk^ í «M^que!Soy^taai culpable, üi una 4pe- 



Jptensum !... Oh!... besar la huella de tos pie», biiitíe^ 
I tus plantas con mis lágrimas^ y morir de arf^pcntí- 
} miento y [remordimientos^ hé aquí lo que debo ha- 
; cer yo. — 

fnsa. Ya te he dicho ^ Enrique, que te perdono. 
nr. Bendita seas!... ah! sí^ péHona y olvida; porque 
mi desesperación es tan horrorosa^ y te adíriiro tan- 
to q ue ine parece que no fuy del todo indigno de tí !... 
Oye y amada mia, hay dos hombres en mí: el uno 
sencillo y recto que comprende el deber, que ha ele- 
vado en su corazón un altar á todo lo que es nobles 
este te venei'a y ama , y á mas de este hombre inte- 
rior y bueno, hay otro insensato , ardiente f bilioso 
que se embriaga con todo, que vive en la atmósfera 
que lo rodea | á quien arrastran en pos de sí las 
i artes ^ que se deja seducii^ por la armonía^ quien 
} el deseo de agradar á cuanto lo rodea y agrada ^ exal- 
, ta y vuelve loco. Este es el malo^ el que te ha engaña- , 
^do, el que aborresco yo.— ' ^ 

isa. Enrique !... 

T. Repara á mas que el sol abrásadot americano 
quema mi sangre... mi cabeza, mi maldita cabeza!... 
pero mi corazón, Luisa^ mi corazón, ese santuario de 
toda afección ^ este sitio oculto y oculto én el fondo 
del pecho ^ lo juro, jamas ha hospedado imagen nin- 
guna mas que la tuya. Pues bueno; ahora mi cora- 
9Son , mi vida , todo se reúne para amarte á tí soía. 

o te amo!... yo te amo!... 
isa. Ah ! no pronuncies aun esa palabra ; hace daño 
todavía. 

ir. Síj deja que la pronuncie, porque ella es; mi al- 
ma entera. Bien siiento en mi corazón que no volve- 
ré á ser culpable. En mi ceguedad jamas habia yo 
I reparado que padecías; pero ahora recuerdo que iá 
\ llorabas, Luisa!... y si supieras tú lo que es cada una 

•^^ . 3 . ' 
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de tus Ugrimaj.1... A medida que te miro siento en 
mí morir y desfallecer ese hombre malo de que te 
hablaba hace poco ^ y solo quedas tú en mi !... 

luisa. Podré creerte!... 

J nr. Oh ! Dios mió ! una prueba !...' una prueba... te- 
ner tantas cosas en el fondo del alma y no poderlas 
mostrar... pero escáchame^ mírame; debe haber en los 
ojos^ en la voa algo que diga lo que en el corazón 
pasa... mírame, pues, todo mi ser no te dice á gri- 
tos que te amo !... 

luisa. No me engañes, Enrique — que el deseo de con- 
solarme no te haga ^exagerar lo que por mí sientes; 
porque, si después de haber sufrido tanto, renazco 
I á la alegría para volver á padecer, no podré sopor- 

jtar la vida... moriré. — 

-flpr. No, vive, alma mía. Esta es la primer pena 
I que te doy, será la última. Tu madre está allí, Luisa; 
' ella vela por nosotros como una sombra querida, co* 
; mo un ángel; ahora mismo nos está viendo,, nos es- 
j cucha... Delante de ella, á ella es á quien ySto que 
I jamas volveré á ser causa de que derrames otra lá- 

j grima de pena, ahna de mi alma, ser de mi ser!... 

Alisa, Sí , te creo ! 

JEnr. Juro no volver á dar á nadie la menor patte 
de mi alma.^i sangre , mi pensamiento , mi vida^ 
ftodo enmi será consagrado á cerrar tu herida. 

Luisa. Y ai te creo, te creo!— 

JEnr. Y di, tá dudas de mí!... 

Luisa. No dudo ya— » olvido — no sé nada;. la vida em- 
pieza ahora — es la vez primera que te digo: **te amo.'' 

Enr. Vuelves á ser mía, ó cielo!... 

Luisa. Sí, soy tuya, Enrique mió!... Oh! como embal- 
sama el corazón la felicidad!... Enrique, vamos á dar 
un beso á nuestra hi)a. 

JSnr. Vamos, vamos. (l Yf al e jan, íaiita mnrlf ff^^'*'^ 
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Xa^^ada en el hombro de Enrique ¡ al mOmemto de 
JMolir de la escena se vuelve hacia el sepulcro jr dice 
[conjiSlemnidad.) ^ « J 

Luisa, Gíacias, ó madre mia!... C^' 

ESCENA V. 

'^^^l)¡/ ftlBRIGlTAlf } después El CORdüBL GBIYSt^ 
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terig, (S ale Is M éaments d B la ompill a f sig^ e éoh fa 
wsta á Enriq u e y tmsa i f u t se rstiraní) Saborea 
largo rato ta áltima ilusión « hija de mi alma f... Ese 
juramento que ha hecho Enrique á una muerta | yo 
tívo lo he recibido. Si falta algún dia 4 él... (£m^ 
empujar l a pu e réa ve rd e .) Qué ruido !. . empujan esta 
^. puerta... qué puede ser!... (f^a é la puerta y sale 

4 n El Cor, Me perdonareis que os pregunte á quién perte* 
^ *^ Tnece este parque ? 

Merig. Al Señor Enrique de Martelo caballero.-^ 

El Cor. Gracias mil por vuestra cortesanía. 

Merig, ¿Podré yo atreverme también á preguntaros á 

quién hablo ?'^ 
El Cor, Al Coronel Conde de Grivel. 
Merig. {ñttjnoMdiemtio.) Ah !... ( S e s a ludan i ti Cora. - 

n s l s al é f Híerignan le tigt t e é o m la * vista, jr cua n d o 

y a n o l e • * » rf ¿ cf . ) Qué pálido estaba !... Sortuos dos 

para defender á mi hija}... 



riV nit TIRCIR ACTO. 



ACTO CUARTO. 



El teatro repreienta un salón de la casa de campo de 
Enrique. 

ESCENA PRIMERA. 

EHftiQUBi sqIo. (Está Sentado cerca de una mesa, la 
cabeza apoyada en sus manos. ) 

x\.h! me maldigo!... me maldi|^t... escacho sin cesar 
allí la yoz que me actisa !.. Hace un año, un año hoy 
que he jurado ái.; ni me atrevo á pronunciar el nom-^ 
bre de aquella á quien he ultrajado... Cecilia!... por 
qué después de diez meses de ausencia te he vuelto á 
ver... 4 ver sin mi escudo, á verte brillante de gloria... 
en medio de ese salón... del cual tu voz mágica te ha- 
c ia rema!/P or qué la suerte... Ah! mi infernal imagina- 
ci<7ha causado todo el mal!... mi orgullo ha queri- 
do volver á triunfar de ese corazón que embriagaba 
los demás corazokeá... Ella combatía... resistía... me 
huía... yo he vencido sus remordimientos. Padezco 
horrorosamente/Dios mió!;.. Sí Luisa supiera... no 
volveré á ver á Cecilia... mañana me ixéu, mañana. 

ESCENA It 

, GÁELOS tfue entra con mna caria en la mano, Blt&l(^llt. 

^7,/í/ÍEnr, Qué hay?- 

Cdrl, Señor , está hay el arquitecto^ ^ 
Mnr. Esos son negocios de la Señora , y la Señora es- 
tá ausente, bien lo sabéis. — 
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Cárl, Dice que quiere hablar con el Señorito. 
£nr. Decid que no estoy en casa, que he ¡do á buscar 
á la Señora á casa de su padre. 
! Cdrl. Pregunta cuando volverá la Señora. — 

Enr. Dentro de dos días; de tres... pero que me dejen 

en paz. — Qué es tso que traes en la mano ? — 
Cdrl. Una carta que me acaba de entregar un labrador. 
Enr, A ver. {Carlos sale.) 

ESCENA III. 

I (Qué mal carácter voy iom9náo^( Abriendo la carta.) 

Clelo's Pde Cecilia. — ( Leyendo.) **Mi marido lo sabe 
todo!... Hace un año... desde el dia fatal en que me 
ha visto salir del bosque me vigila. — Ayer ha sor- 
prendido este secreto funesto. He huido á casa de m\ 
hermana! Tá sabes todas las lágrimas que he derra- 
mado de un mes á esta parte, todos los remordimien- 
tos que me han destrozado el corazón. No era bas- 
tante. ;Qué va á ser de mí!... Me parece á veces 
qoe mi cabeza se trastorna. Moriría si lo volviese á 
ver!...^^ ( Enri€f u é oom^ulei pa meniei) Oh! fatalidad!... 
fatalidad! Dios quiere nuestra pérdida. No hay me- 
dio ya de salvación. Hé aquí empezada esta tertible 
Incha. Pues bien , acudiré' á mi deber. — SalVemos 
ante todo á esta infeliz Cecilia. ^{F'ad salir.) 

ESCENA IV. 

XNaiQUB , CECIIIA. 

( La puerta se abre , una muger cukitrta €0n un ttelo 
Ca^f-m^ J, ¿/. *"''•« •• *« descubre.) 

f-7) /^Enr. Cielo! Cecilia !- 
CeciL Sí, Enriqutt. — 
Enr. Tá aquí, — 
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CtfiL Sí, yo: como he venido, no lo té; pero yo estoy 

perdida, vengo á. que me defendáis, no tengo mas 

apoyo. — 
Enr. Habla, habla. 
Cedí. Ayer, ya lo sabéis, temerosa y asustada de su 

furor , me he refugiado á casa de mi hermana , en 

donde he pasado la noche. Empezaba éí" respirar 

cuando esta mañana... 
Enr, Esta maSana... 
Cecil. Esta mañana de repente hai llegado hasta mi^ 

oidos una voz.... 
Enr, Era la suya. 
Cecil, Sí , la suya era « Enrique , la de mi marido que 

me llamaba con rabia! una amenaza horrorosa!,.. 

ah ! entonces el temor se apoderó de mí !... mi razón 

se ha perdido... he tomado este velo, me he pre^ 

cipitado al campo , be corrido aquí , y me arrojo 

á vuestros pies rogándoos que me defendáis. 
Enr, Sí , yo te defenderé , te defenderé contra todos. 

Te amenaza... 
Cecil, Sí , no quisiera mas que mi muerte!... pero peor 

que esOf alguna vergüenza eterna, algún suplicio sin fin. 
Enr. Y no poder desafiarlo... 
Cecil. Cómo! Cielos! Vos batiros con él! án desafio!... 

una muerte tal vez !... me voy... me voy. 
Enr. No te irás tal. — 
Cecil. Oh! todos los remordimientos lleganf á la vez. — 

Y tu muger, Enrique? ^S* 

Enr. Ya sabes que no está aquí, y mi debe]^ es 

protejerte. — 
Cecil. Te perderás. — 
Enr. No importa. 
Cecil. Me voy. 
Enr. Tranquilízate, Cecilia, estoy solo; puedo salvarle ^ 

á dos leguas de aquí, una tia anciana..'. \ 



* 
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CeciL Abandonartf. 

JEnr. Nadie sabrá tu retiro: j dentro de alguno» dias... 

Cecil. Pues bueno, sí, sí... pero pronto, al instante.., 

Enrique, (^ente viene. — ( S§ ajf§ nuido, — Marí ^ m t 

vu 4 la p ué Fé a i) 
JEnr. {Can violencia) Qué buscáis? 



,it«. 



ESCENA V. 

in&IQUB^ CBCILIÁ, GAElOi. 



Cdrl. Sefior... 
^ ünr. Qué? 

'^ Cdrl. El Señor j la Señorita se acercan. 
^ Enr. Es imposible. 

''Cdrl. Reconocido perfectamente el carruaje j el ma- 
yoral, pero al momento saldréis de dudas. . 
nr. Bueno, allá voy. (Q mvÍvb sj/ g . ) (ttC. ^ 




Cecil. Perdida!... perdida sin recurso. — 

Enr. Valor , que bien lo hemos menester. 

Cecil. Morir!... morir !... 

Enr. Cecilia, no. estoy aquí yo? Entra en este despttho; 

dentro de minutos todo estará listo. 
Cecil. Ab ! yo me muero. — 
Enr. Por Dios. — Entra ( Za h aoé - entrar , en il despa ^ 

oh » , toma la lla ¥e ^ y tftf dirige, d I» ptitría del 

/o m l(h ) Oh ! concluiré de una vez con tan horrorosos 

tormentos. 

ESCENA VI. 

^^^^^^aBNKIQUK , tüISA, MBRIGNAN, JOSE?IVA , MÁ&/a. 

. Xf Luisa. Enrique, mi querido Enrique! — 
^i.^f" Enr. Luisa! {Besa d Maria,) Hija mia!... 

Merig* No nos esperabas tan pronto » Enrique. 
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Luisa. No he podido esperar hasta el fiu de U semana; 

ocho días sin verte es demasiado. 
Merig, Ingrata!... y estando con su ^dre! 
^/ir. Gracias y Luisa. 
Luisa. No me des gracias: es mero egoismo.,. de tin 

año á esta parte me he acostumhrado de tal modo 4 

ser feliz ^ que la dicha es una necesidad para mí ! — 
Merig. Yo me voy á ver mi jardin con María» 

Hasta luego. 
Luisa. Al momento vpy yo taijahien, papá. 
Merig. No te des prisa ; jamas me fastidio lejos de ti\ 

«ahiendo que eres feliz. — 

ESCENA VIL 

I. U I S A , ENRIQUE. 

Luisa. Ya estamos juntos! juntos!... Enriqnei te alegra^ 

tanto de estar aquí como yo?rr . 

Enr. Luisa ! , 

Luisa. Solo en la ausencia conoce uno todo su corazón, 

Oh! como te amo, Enrique, y tú?... 
JSnr. A qué contestarte ? 
Luisa. Tienes razón. Qué dulce es volver ! -- 
JEnr. (Aparte.) Su gozo me hace daño. — 
Luisa. Pero, deci4?ne, mi poeta, qué haheis hecho du^ 
rante mi ausepcia?... porque te he dejado para que 
trabajases — estj^ concluido nuestro cuarto acto ? ~ 
Enr. { Rsv ti shw papól e s de la m cflia t .) No, todavía no 

está empezado. 
Luisa. Perezoso!... Versos!... léemelos tá. 1^^ 

Enr, No, hija mia, asi que esté concluido. < 
Luisa- Qué! no estoy acostumbrada á ver tus ol^as 
sin concluir! { Leyen t h ft) A Blanca... otro noinbre que 
el mió!... Es preciso que me des zelos aunque solo sea 
en verso. — Injusto. » . , 
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•JPitr. Laisa!-^ 

jAiisa, Ya ves que no padezco , pues que te hablo de 
ello. Te lo confesaré?... Creía yo que años enteros íio 
bastarían para borrar tan crueles huellas^ — pues 
bueno, un afio solo ha bastado... todo ha des- 
aparecido. -^ Me apoyo en tu braco , como si jamas 
hubiera padecido : tengo fó, soy dichosa. 

JBnr. (jiparte.) Qvié suplicio! 

ESCENA VIH. 

Sy^%r¿r^íy ^^^ MISMOS, JOSEFIIfA. 

'rjosef. Dios mió! Dios mío!... qué significa esto? 
Luisa, Qué tienes? estís trémula ?*- 
JSJnr. Ah! Viene alguien á socorrerme? t^ 
Jostf' Ya sabéis , Señora , que debia colocar los libros 
que habéis traido en los estantes. £1 Señor habia to- 
mado algunos y marchaba delante ; entré en el cor- 
redor, cuando él llegaba al fin, 4 la otra puerta 
del despacho. — 
J?nr. ( Aparte,) Está perdida ! — 

Josef, Abrió la puerta , dio un paso para entrar, se 
retiró con precipitación, cerró | d|idó un momento 
y se dirigió á su cuarto.— 
Enr, (Aparte.) L2L ha, visto !rr- 
Luisa. Y es eso lo que te hace temblar ?-r- 
Josef. Esperad un momento; yo también llegué; quise 
abrir. — La puerta estaba ya cerrada por dentro, 
I qué he de pensar de esto ? ?- 
Luisa. Que al cerrar mi padre con precipitación ha 

descompuesto la cerradura. i< 

Josef. Pero ¿por qué no ha entrado?— . * '^ 

Luisa» Sin. duda porque ha cambiado de parecer. . P^o, 
mira, vieja miedosa, vamos á entrar á ese' horroro- 
so despacho por esta puerta. 



(42) 

Enr. Sí, pero... la llave se ha estraviado... no he po- 
dido hallarla esta mañana. 

Luisa, No importa : tengo aqui mi llave maestra de oro 
que entra... 

Enr, {Aparte.) Gelos ! {Alté,) Pero, Luisa... 

Luisa, Defame convencerla. { Ss aetre m jñ pr^u e ka s u 
■Ua^e.) Me he equivocado; no abre. 

Enr. {Aparte.) Respiro!... 

Josef. Ves, Luisa. 

Luisa. Veo que mi llave no abre ; crees acaso que el 
espíritu mali(i;no ha venido á habitar en la cerradura? 

Josef. Hasme burla , sí ; pero algo estraordínario ha j 
allí.— 

Luisa, Pues vamos á vestir á la niña, y tá irás después 
á buscar quien abra. Te quedas, Enrique ? 

Enr, Voy al mommto.'— , 

ESCENA IX. 

« ENRIQUE , solo ; despues -garlos. 

Enr, Luisa! Cecilia! oh! es necesario hacer algo. {Se 
sienta al Im/efr.) Escribamos á mi tia. { Llama . 

Jc'. ^ de dies minutos los caballos al coche, y el coche en 
J, ¿yj la puerta verde del- bosque. — 
Cdrl. Bien, Señor. 
, Enr. Cuando esté todo listo ven á avisarme. 
Ctír/. Está bien, ;Scñ6r> ; 

Enr, Una Señora te entregará esta carta y Uevarásvá 

entrambas á donde dirá el sobre. 
Cdrl. Muy bien, (Se^. 
Enr, Para hablarme espera que esté solo; y de todo 

esto no hables jamas una palabra. 
Cdrl. Asi lo haré, Señor. {J^a pamt tífhre la msttr) 
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Enr, ( BMa lu cui ' tu; ü i ítloé M lé i) Oh! la ftlyaré, 
t^ la salvaré. (G át luj v ulívl .) 
^Opdrl. (sénunei'and^t)- El Señor Coronel Grivel. 
£nr. Él! Maldita snerte ! todo á la ves! Oh! caánto 
lo aborrezco! — 

ESCENA X. 



i-' 



^J^^ft^T BWRIQUB, EL CORONEL. 



JÉl Cor, {WntPí9 t^guiífo de im erimdñf y Ir dipé miioi) 
Quédate ahí. ( g/ C&roHtl ¿y Jf «wi/mif íit3pue$ 4t sa- 
ludarse , se miran tín y a rfo ú n §ii m e i nt ) Caballero» 
nos vemos por vez primera^ pero nos conocemoa ha- 
ce tiempo. — 

JEnr. Cómo así, caballero? 

. JSl Cor. Voy á decirlo francamente! Señor, voa sois el 
amante de mi muger. 

Enr. Quién se ha atrevido á decir ?... 

El Cor. Estaba seguro que no contestaríais ni sí, ni no, 
por eso no pregoiito nada. {Mostrando cmrtas.) Ten- 
go pruebas. 

Enr. Entonces, Coronel, qué queréis? batiros !.f. me 
alegro infinito! qué armas! qué sitio!... 

El Cor. "Vos me desafiáis. Pues no, Señor» nó qviiero 
batirme. > 

Enr. Me engañaron entonces cuando me dijeron que 
soi^ valiente. 

El Coñ.^ Porque soy valiente y estoy dando todos los 
dias pruebas de ello, no quiero batirme poi> una 
muger á quien desprecio, y á quien puedo castigar 
de otro modo. 

Enr. Seríais capaz de atacar á un sexo qué nb puede 
defenderse, hallando á un hombí^ por medio? 

El Con ¿Queréis burlaros de' mí con vuestras frases 
caballerescas? Y quién sois tos á todo esto, jSefior mió? 
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Cómo! porque habéis tenido descaro y desvergüenza 
para seducir á mi muger queréis ahora que os l^aga 
el honor d^ medir mi acero con el vuestro ? Pues 
decidme; si mañana un hombre me roba , no felici- 
dad, sino solamente dinero, será necesario que me 
bata con él— ? 

Enr. G>ronel, esas son tranquillas que pone el miedo. 
Vamos pues. 

£1 Cor. No , Señor , no estoy de ese humor. Quereia, 
si la suerte os favorece, matarme, y hacer burla del 
difunto con la viuda. No , Señor, no soy tan sandio. 
No me bato con personas á quienes pu^ enviar á 
un presidio. — 

JEnr. GSmo I tendría V. la bajeza... 

JE I Cor. Sí, Señor, tendré la bajeza de venf^arme. Ha^ 
ce bastante tiempo que los mai^idos viven ridiculizados 
— ahora os toca á vosotros, señores amantes. Es nece- 
sario que un hombre de corazón os marque con el 
¿ello de la ignominia. Un pleito, entendéis, un pleito 
que desnude de poesía esos hurtados amores. Es 
necesario dar dos cuartos al pregonero , como suele 
decirse ; pues yo se los daré.— No faltará quien, me 
imite. 

Ehr. Entonces ¿ que me queréis ? qué venís á buscar á 
mi casa ? 

El Cor. Vengo á buscar á mi muger. . 

Enr. Aquí, G)ronel ? — 

El Cor, Aquí, caballero , aquí, por la ra^n sencilla de 
que está aquí. •* 

Enr. El que lo ha dicho ha mentido. — 

El Cor. Pues ese que lo ha dicho y dice «oy yo, porque 
yo la he seguido y la he visto entrar aquí; con que, 
repito, que me hace falta mi mugery?*^' 

Enr. Y creéis que si estuviera aquí sería bastante co- 
barde para entregarla ? 
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Mi Cor. Lo 'habéis sido para corromperla. 
JRnr. Ssos son insultos^ caballero.->- 
JSl Con Uno por mil , amigo. 
JSnr. Os mando que salgáis de mi casa. 

f' Con Sé lo qne tengo que hacer. (Llamando.) Anto* 
nio!... (El criad o del Cor o n§l § n ira , It ha h lm b aj»f 
Anianio tale,) 
Enr» Qué haceisf 
El Cor, En breve lo sabréis. — G>mo no quiero que la 

dejéis escapar, no me separo de aquí. -^ 
Enr, Y creéis que lo aguantaré yo ? Si no saUs de aqu{ 
os declaro que os obligaré á batiros; una ofeasa 
pública... 
El Cor* Me daréis una boíetada ? Este brafeo que ha 
manejado diez años el sable desharia esa mano que 
apenas puede con una pluma. 
Enr. Eso lo veremos, (f^a d prenpítartB rf il.cuññdn 
ántra ilffriyn<iw.) 

ESCENA Xí. 

' '*' ' •'--^iqÜK, EL CORONEL, MBRIGNAN. 



Enr. Mi suesr^ 



suegro! 

Merig. Enrique, tengo que hablarle^ ( sal Goron t h) ten- 
go que hablar á solas á mi yerno , caballero. — 

El Cor. Habladle cuanto gustéis, pero yo no me separo 
de aquí. -^ 

Merig. Tengo que hablarle sin testigos. 

El Cor. G>rriente, pues entonces abriremos la puerta, 
y yo me iré á fuera ^ pero sin perder de vista al 
Sedor. (Sale y. se U o# pasar d cada momento 
delante dg la piiería .mé El retín de la UBénm en 

Merig. He visto y conocido á la muger que está en el 
despacho. 
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Enr. Ta lo U^ SeSor. 

Merig, Mas tarde diré lo qae me parece de t^] poi* • 

ahora salvemos á mi hija. Ha salido esta muger? 
Enr. Todavía no. ^ 

Merig, Es necesario qae sal§aé 
Enr, Si^ esta noche. 
Merig, No, al momento , al moikiento. Luisa sospecha 

ya ; va á mandar descerrajar la puerta ^ es jiecesario 

que no hallen á nadie dentro. 
Enr. Sea, pues queréis salvarla. 
Merig. No por ella , no por tí •*- solo por mi hija. 
Enr, Un carruaje la espera al fin del parque; haced 

que salga por la puerta que cae á la galería. 
Merig, La galería está llena de gente, es preciso que 

salga por aquí !... — 
Enr, Es imposible. No veis al Coronel | á su marido? 

Ta sabe todo ; ha venido á pedirme su muger. 
Merig. Lo ánico que yo sé es que dentro de cinco tsú* 

ñutos abrirán la otra puerta, y mi hija descu- 
brirá todo. 
Enr. Un verdugo parece que está esperando á esta 

muger. 
Merig, Esta muger es criminal; si es castigada, sufrirá 

su pago — pero mi hija es inocente. 
Enr, Pero haceos cargo que si sale por aquí cae en 

manos de un marido que no perdona^ 
Merig. Piles yo te digo 'que si no sale puede mi hija 

morir de desesperación. Es necesario pues que salga. 
Enr. Pues, Señor, puesto que todo el mundo se conja-« ' 

ra contra esta muger — suceda^lo que quiera — la dé-> 

fenderé yo. 
Merig, Abre esta puerta ó la abro yo.— 
Enr. No entraréis.— 
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9:>5^.á.- ESCENA m 



I 



'/y. 



LOS MISBIOS, LUISA, JOSEFIHA. 



\isa. Enriqae , sabes lo qae pasa ? Soldados y Algaa- 
ciles invaden la casa. 

Mnr. Alguaciles!... 

Luisa, ¿Qué hay, pues?., por compasión dímelo, qué 
sucede? No respondes, Enrique? Y vos, papá, tam- 
poco. Ah ! es horrorosa esta incertidumbre. 

Merig. Vamonos de aquí, hija mia. 

Luisa, No, no. — 

Merig, Entonces valor. 

Luisa. Valor, pues qué sucede? Vienen á prender á 
alguno de los dos ? 

'Enr. {^'-ndñ gf /^^"^"-^^ ) G>ronel Griv«l| sois un co- 
barde. 
7 Cor. (dm serenidad.) Tenéis esa opinión... eh? 
'^'íuisa. El Coronel Grivd ! — 
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ESCENA XIII. 

^ ,^ ^ LOS MISMOS, ÜH JUBZ. 

El Juez. El Sr. D. Enrique de Martel.*« 

Enr. Yo soy; pero con qué derecho ? 

El Cor. Cumplid con vuestro deber, Señor Jaez.-» 

Enr. El Señor manda. 

El Juez. En nombre de la ley ordenamos que D. En- 
rique de Martel entregue en vuestras manos la mtt- 
ger que tiene oculta en su casa. 

Luisa. Una muger ! Una muger !... Qué muger es, 
Enrique ? 

El Cor. Voy i decirlo yo. Señora, 
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Enr» Qoé ! no respetareis nada ? 

El Cor, T fl|ilí^ habéis respetado \Qñ^ cal^allero? £s8t 
ma^er, Señora , es la mia , la querida de maestro ina-* 
rido. 

Luisa, Tenéis pruebas? 

El Cor* Tengo cartas^ 

Luisa, ( C g w pr é mpiét ^ wn. ) De qné fecha ! de ^é fecha! — > 

J^/ Cor. Del mes pasado , de la semana última. 

Luisa. T esa muger está en mi casa !... infamia ! l Ar -^ 
^dndfítr en Jos hrajtas. dt su pmdpé^ Oh! n]|^pa~ 
dre!... { Cas so b f é un sijl o n erren ¿^^^flÉÉÍ0'^ 

Enr, (M-Míuumél.) Os mataré. '"' '^ 

El Cor. Si podéis. {M Just) Continuad. 

El Juez, T en caso de no obedecer, haremos una t^isit^i; 
por el interior de la casa. 

Enr, Jamas! jamas! Esa muger no está aquí, y os no 
tenéis derecho de entrar por fuerza en mi casa.— Digo^ 
que no.— 

ElJuez, O» equivocáis^ caballero, y toda resistencias 
es indtil. Evitadnos el trabajó de una violencia escusada; 
servidnos de guia, si no queréis entregar á esa Se-« 
ñora.— 

Enr, Oh! por todas partes eí deshonor. { M i rando d 
Luisa fue aprista vioísnia la earta y Ja líaos en 
la mano.) Dios mió! mi última esperansa! {^41 
JutLL^ Voy al momento ,• caballero. { S z acerca ní ^ 
sillón sn < yii g Lui sa ha oa id a d s épsahada ^ jí miranm 
d o la Jfao0 y l a oaria di e é on vos fc a/tf tfue sllm . 
pusde-oir,) Ella está allí.— Mi criado la espera. Esttf 
llave ! y esta carta ! y se salvaria ! —{ Mirn . nJffímot 
in s éantss rf Luisa fu s ha al m ad o la e^altesm} {Al 
Ju€*^ Vamos, estoy pronto. {S^lsn i a d o e^t 
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^ SsCENA XIV. 

^^ . . , LUISA . después Cáelos t cicilia. 

iuisa. (í lamrt . ^ snií^a CMos .) Ttt tmo te ha dado 

órdenes, está todo listo? 
CárL Sí, Señora. 

JLuisa. ( Abre ¡ a /merta M d é Sp mshBt i Cú e iíi a - / i re - 
^^Ü^ i|if » iVfl é ¡a eevena - SM elmaDm ^ é e s^véén .) Ídos« 

/41 Señora, idos. 
•¿¿ítecíl. Vos, Señora!... Vos. 

Xéuisa, Idos os dije.— Este criado os servirá de ^ia. 

Aquí está la carta. 
Cecil, Ah! Señora. — 

JLuisa, Ni ana palabra mas! — Ni una mas! — (CeciJta 
sale non Carlos .) 

ESCENA XV. 

LUISA un instante sola ; después kibeignam. 

^ JLuisa. ( Detpuet de un instante demsilenfíio) Y ahora 

¿/Pj¿/fi no pensemos mas <j[«e ^^ mi hija. — 

^^^^rig. { ^''trrnifr rrrn jrr t rnyfV i r n'on ^or f f dctpaeha .) 
No está:... (l iT r r acerfía d Id"^'"; f%ta lo v < ^ \ J n i 
U e t t d e l i » tn mn ot ■ ilfr rigníin la aprieta con n/ec o ion, 
dtfíñ fíonmaoído.) Hay misteriosos y profundos 
consuelos en el cumplimiento de un deber, por gene- 
roso que sea... Y en épocas bien crueles, he esperimen- 
tado una gran dulzura al sentir á mi lado un ser 
que sufriera mis dolores, los sufriese conmigo y tuvie- 
re orgullo de verme arrostrar tan terribles penalída- 

4 
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des. Déjame decirte que tías olifado bien! y qae ine 
•oiuidero felis, porque soy tu ]pdre% 

ESCENA Xvi 



/T^rut i^/toS MISUM^ XHRIQUB. XL COi^NSLi BL JUEZ. 

JFnr. Estáis satisfecho^ caballero? 
Jíl Cor» Es cierto que no la hemos^hallado; pero toda- 
vía no habéis triunfado? 



E nr, No olvidéis que os espero . /XJ/ Coronel scUe con 
el Juez, Enrique va al bufete ^ que no halla ni 
la carta ni td llave, y dice ó media voz^ c on un 
ient imieñto de gratitud^^/fp^ salvó. — (Corrf jr se 

Luisa !... ( i&wi ' a j <e 
lia mifi mirada de 



d§§prf<ÍQ.jr tale sin rflntrstarlr) 



rin Dfil. CUARTO ACTO. 



ACTO QUINTO. 



Una lubiiacioli ád casa de Enrique, salida al fondo; 
puertas laterales! una mesa en nn rincón de la es- 
cena : otra al f<|ado. 

CENA PRIMERA 

LUISA I JOSBFiNA. (Luisa estd $entada, Jottfina la 
mira con temor.) 

Jbsef, Utgáe ayer no ha tenido un solo instante de 
descanso... retirada en esta habitación» al lado de su 
padre, no quiere verá su marido^... y las órdenes 
que me ha dado !... no me atrevo á adivinar su pro- 
yecto.— • 

Luisa. (Sin hablar á Josefina.) T mi padre?... mi 
padre que no viene?... 

Josef. (acercándose.) Señora, mi amada Señora... no 
me responde!... ah! Dios mió! Dios mío!... Y el pa- 
dre de vuestra hija , vuestro marido? 

Luisa. No pronuncies ese nombre. 

Josef. No lo volvereis á ver?... 

Luisa. Verlo \y. 

Josef. Oh! tiemblo... qué agitación en sus facciones^ 
¿ qué va á suceder ?— 

Luisa. No puedo permanecer aquí.— Me muero \ Josefi- 
na , en dónde está mi padre ? Ves á buscarlo.— pile 
que venga pronto. (Sale Josefina.) f /7 / ^ ^ 
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ESCENA II. 

I.ÜI8Ay KKRIQÜB. 

y Enr. ( Mnifa go« pt^i^iiéeiam .) Qaé significa lo qaé 
acabaüL de decirme ? Es cierto! esas órdenes?... esos 
preparativos!... 

Luisa, Me voy ton ni padre á su casa. 

Enr, Irte!-^ 

Luisa, IHos seiparaMoé. 

£nr. Separarnos?... i Éscadia^ Laisa , aunque sea cosa 
igrave desunir dos exístancias ligadas por tantos anos, 
jsi no se tratase mas que de tí y de mí , y si tú me 
ajeras quiero irme^ nie callaria y moriria. Pero hay 
emtre nosotros un lazo^ mas sagrado que los demás, 
'lazo indisoluble../ nuestra liija.-^ 

Luisíu ¿a llevo conmigo. 

JEnr. Arrancarme mi hija !... 

Lui^a» Por arrancártela á ií me la llevo. 

JSnr. No es posible. Nadie puede quitar una hija á su 
padre* 

Luisa. Un padre sacrifica todo porque su hija totga 
orgullo en nombrarlo padre. — Un padre vive no- 
blemente para que la hija pueda vivir con él; un 
padre quiere ser estimado para que su hija sea esti-r 
mada por respetos suyos. — Y te atrtív^ todavía á 
invocar el titulo de padre i— ^ . ^^ . 

JEnr. Sí, lo invoco! Lo invoco para proiejerla !.^01- 
r<3a$'por' v^ntnrTcomo pIíclíTIawindo^ la tija una 
I cruenta rigurosa de la separación de ;sus padres,, y qu« 
/ esta separación que es á menudo un crimen para ellos, 

I es ima mancha para la hija. 
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Luisa, Todo es mejor para ella que vivir cerca de na 

padre cuyo ejemplo cubriera su rostro de rubor. 
JF/ir. Luisa !... 
JLuisa* Oh ! tú respetarías el lecbo de tu bifa como bas 

respetado el hogar de tu mu{|;er. 
Mrw, Y crees tií que me dejaré robar, toda mi felicidad? 
JLuisa. Desgraciado! quería callarme, ó al menos no 
hacer hablar mas que la dignidad y la Taion ; pero 
puesto que te atreves á invocar tu felicidad perdida... 
¿ Es necesario pues que despedace mi alma á tus ojos 
para mostrarte todos mis dolores, todas mis agonías? 
No sabias tú que te he amado como nadie ama! 
que eras tú mi goso, mi orgullo!... que te adoraba 
hasta el punto de tener miedo de mi cariño , hasta 
el punto de decir: Dios mió, perdonarme, creo qne 
la amo roas que á mi bija< 
£nr. Por compasión, Luisa. 

Luisa. No, verás correr toda la sangre de la herida. 
£n lugar de mi ídolo ¿qué he hallado? uno de t90% 
hombres , justificando sus desórdenes con decir : ^^yo 
soy así^'— y buscando pretestos y salidas á sus faltas 
en las máximas de un mundo corrompido y cobarde* 
Sí , cobarde... Si cede una infeliz muger, por debili- 
dad, por desesperación á veces á una pasión crimi- 
nal... la vergüenza y el desprecio es para elU!... Pero 
si un marido introduce á su querida en su casa, y 
sus desórdenes traen á )os jueces bajo el leqho ponyu- - 
gal, eso no ^s nada !... que una muger de bien, de 
pundonor, se sienta profanada en todo su ser, eso no 
es nada !... nuestra alma se destroza, nuestro corazón 
brota sangre, padecemos, morimos..* tso no es nada!.** 
escucha , repito que los hombres son unos cobardes. 
JEnt, Dime cuanto quieras; pero no te vayas; V; > / 
Luisa. Déjame !... nd te quiero escuchar mas»», ya n9 t« 
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creo^.. has mentido... mentido á las cenizas de ta ma- 
dre!... tú, el guardador de la pnresa de mi corazón 
tá la has empanado mostrándole vicios qne le eran 
desconocidos; tú me has quitado toda mi ié^ todo mi 
amor... — Dado de todo, hasta de mi padre dado, de 
nii hija!... has asesinado mí alma. Ah! vete!... vete. 
JfiÁiíjA^^nr» No, no me voy!... «oy indigno de perdón, lo sé:., 
pero soy padre, soy marido; yo no me dejaré arre- 
batar mi muger y mi hija.... Luisa... no me ^^\t^ 
sumido en la desesperación. No me recuerdes que 
Igüedo decir : te lo prohibo ! — 

Luisa. Arrostraré tus órdenes, porque has perdido el 
derecho de darme órdenes. 

Enr, No tengas tanta confianza... si tu voluntad es 
tan fuerte como la mia... hay un poder mas fuerte 

* que el de los dos , y que yo invocaré contra tí para 
quedarme con mi hija. 

Luisa. No te atreverás. "" 

Enr. A todo me atreveré para no perderos á en- 
trambas. 
^'Luisa. Me voy* 

Enr. Luisa! — 

Luisa. Me voy. 

Enr. (Tomándola por la mano.) Pues bien... yo no 
quiero \ Voy á buscar á mi hija... {Sale. -^Durante 
los últimos momentos de la escena^ Josefina, asus-r 
tada^ permanece en el fondo del teatiro.} 

ESCENA m. 

I.ÜISA, JOSEFINA. 

Luisa. ( Permanece un instante inmóffil.) Mr ^¡a.^•• 
'alguna gran dtíigr«CTa nos espera!.*. 
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^Jostf. ¡Pobre Señora mia I... qué intenta?... mataros?... 

Por qué os manda permanecer aquí!... cómo podéis 

Ser testigo de ese horroroso pleito. 
JLaiaa. Dios mío ! . ■ . qué pleito ? 
Josef. El Coronel Grivel realiza la amenasa que os ha 

hecho... persigue á vuestro marido delante de los trin 

júnales. (Merignan entra, — Josefina sale.y i^? 



/f^Euisa. 
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ESCENA IV. 

LUISA, MERIGKAlf. 



£uisa. Oh ! padre mió !... mi padrel... sacadme de aqui. 
Quiero irme ; quiero irme. 

Merig. ¿ Qué tienes , hija de mi cprazon ? 

JLuisa, Estamos deshonrados. ¿ Habéis visto lo que ha 
sucedido ayer?... Ese hombre me ha asesinado: ahora 
mismo acaba de mandarme que no me separe de 
aquí. Y como si esto no fuese bastante, me han 
dado la noticia de que ese infame pleito... 

Merig. Ya sabia yo esta desgracia , pero he tratado de 
evitarla. 

Luisa» Oh ! todo lo hubiera yo soportado : desgracia, 
desesperación, lágrimas eternas... pero eso!... eso!»., 
ver mi nombre, el vuestro, entregado á los tribu- 
nales!..' ver mi casa abierta á las miradas del públi- 
co!... las penas del corazón me7icla4as á una senten- 
cia !..* ah! corramos, ó mi padre!... á mil leguas de 
aqui. 

Merig, Hija mia, ten valor. 
^^i^jtje/^isa. Valor ! Y es posible tener valor contra la vei»- 
/ \ [Y/ güenza!... Oh! si no. tuviera una hija!.,. 
pt^^U Josef, {AnéuMiemdo,) El Sr. Coronel Grivel. — 

^ I Luisa, Ah! { ÍJ tisn mU ven Jevffrf, f ^ f7^''^^^^ ^n/r/i ) 

■ ?r 
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ESCENA V. 

MSRieKAll, BL GOROUBL GRIVEI.. 



Ei Cor» Vengo á recibir vaestras órd^^ 

Merig, Dispensadme, Coronel , si os he rogado que os 
tomiseis la molestia de pasaros por mi casa. — 

El Cor. Comprendo y aplaudo que el suegro del Sr. de 
Martel no quiera dejar á su hija sola con semejan- 
te ente. — 

Merig. y os sois, caballero, hombre justo y hombre 
de honor. 

Ei Cor. Por tal me hé tenido siempre. — 

Merig. El que hace lo que hicisteis vos ayer es enérgico 
y áspero, p<*ro tiene también un corazón al cual se 
puede hablar; esto me mueve á pedir-os sin temor, 
una gracia. 

El Cor, Seré franco... lo siento mucho, pero creo que 
no podré concedérosla. 

Merig. Espero, que sí. — Quisiera que hablásemos acer-. 
ca del pleito. 

El Cor. Tá sospechaba yo que de eso se trataba. 

Merig. Vos sois militar, sois gefe... si maSana os in~ 
sultase un'swado.». 

El Cor. Lo mataría.— 

Merig. T si en el momento en que fueseis á descargar 
el golpe , tomase vuestro ofensor un niño y lo colo- 
case delante de su pecho , atravesaríais el cuerpo dt 
aquel inocente para matar al criminal.— 

El Cor. Señor; mió, yo no soy retórico; —dejemos al 
soldado' y al hiño^ y vamds á nuestro hecho. Lo que 
vos queréis ti que renuncie á ese pleito. Oíd lo que,^ 
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en contestación, voy á deciros ; por una corona Fea| 
no desistiría de mi empeño. 
ja^rig. Por ana corona real lo creo; pero por salvar 
una existencia !... sí, salvar!... G>ronel, es una causa 
de vida ó muerte la que defiendo ante vos, y a.1 di* 
rigiros mi sáplica entended que la dirijo á un juei 
que tiene en su mano la suerte de tres seres. Sé todo 
lo que ha padecido^ vuestro honor... 
MI Cor. Mi honor !... To no me encuentro deshonrado 
en lo mas mínimo!... Mi honor es mas sólido que eso; 
pero pues que ese mequetrefe me ha hecho daño, 
quiero hacérselo yo ahora, así quedaremos en paz. 
Mtrijjt, Pero , Señor, ese hombre no es solo. 
£^( mOr. Así será mas completa mi vengansa , y que la 
deseo con todas las veras dé mi alma, no lo du- 
déis. Aborrezco á vuestro yerno, y he escogido este 
castigo para mejor herir su orgullo, ofiender su va- 
nidad. 
Merig, Sois injusto con vos mismo, G>ronel ; no, vos 
no podéis jurar que para hacer vuestra felicidad es 
necesario infamar á toda una familia , nOf, vos no 
proseguiréis este pleito. 
JEl Cor, ¿Y qué venganza tomaré yo entonces ?... Será 
preciso matarle ? Concibo que os traería mas venta- 
jas... pero yo tengo también mis principios de mo-' 
ralidad, mi sistema. ^^' 

Merig, Esos principios se plegaran cuando ^^^\% el daño 
que baria vuestra venganza. Tengo 60 años, G>ro- 
nel , mi vida ha sido siempre auátera y pura, y soy 
del pequeño námero de aquelloaque ni siquiera conciben 
como se puede tolerar uninsuUo... pues tened enten- 
.dido que si no se tratase mas que de mí no ot ro- 
garía; pero hay dettas da mi uha personla á •quielí 
debo defender, á q«ien amé más que á mi Vida, e^ 
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«sta mí hija. Tocad mis manos y las hallareis toda-n 
TÍa hámedas de las lágrimas de desesperación qae ha. 
derramado hace on rato al saber tan horrorosa noticia,. 

JPi Cor. (Turbado,) Vive Dios , caballero !... 

Mtrig, El cielo ha Concedido á mi hija una alma de 
escepcion... su corason está formado de nobleza y 
di(;nidad... ah ! un solo rasgo os la dará á conocer. 
Ella fué quien hizo ayer que se escapase vuestra 
muger. 

El Cor. Me gusta la recomendación por vida mia^ 
queréis que le recompense tal favor? 

Mtrig, Sí» SeSor, porque la muger que ve ásu rival 
introducida en su casa, la muger que mira á su ri- 
val en su poder, que no tiene que decir mas que una 
palabra para perderla y la salva no obstante... esta 
muger es digna de respeto. Porque, decidme , ¿ qué 
feria seAejante pleito para tal muger ?... Herida en 
su pudor y dignidad, envilecida á sus propios ojos... 
Caballero , no acontece á menudo que las canas se 
inclinen ante la juventud, y que digan : yo os lo Tup-^ 
go , los labios de un anciano ; pero en este instante 
yo no soy viejo, ni hombre siquiera: soy tan solo 
padre, y un padre es el qtie os grita: ^^no perdáis á 
mi hija.'' 

El Cor. Basta , basta... me habéis enternecido , os tengo 
lástima, os venero, pero... cada uno tiene su digni-> 
dad que defender; yo lo siento en el alma, pero... no 
desisto. 

Mtrtg, {Con despecho,) En ese caso usad de vuestro 
derecho.— Nos asesináis.-* {Se deja caer en un sillón 
X t^eutta su rostro y sus sollozos con sus manos.) 

El Cor. {^Apartándose y volviendo con precipitación.) 
Voto va !... No se ha de decir jamas que he visto sin 
ablandarme Uq;rar á un hombre que ti^e canas; dad- 
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me papel y tintero... voy á escribir qae desisto de 

mi queja. 
Merig. (Abrazándole.) Bendito seáis !... 
JEl Cor, Bien lo merezco ; pero escuchad , que vuestra 

condenado é infernal yerno sal|;a de este pais al mo" 

mtmto... es condición espresa... que no lo vuelva ya 

i ver mas. {Se sienta jr escribe.) 

ESCENA VII. 

xz. coaoNE£|i MERiOHAN^ ENRIQUE que entra precipita^, 
damente. 



1. 



(Al Coronel.) He sabido que estabais y me he 
apresurado á venir y traer armas. Alli eslán. 

Merig, Detente t Enrique, no repitas ni una sola pa-^ 
labra de insulto al Señor ; porque cualquier ofensa 
que le hag^s la tomo yo como hecha á mí. 

JSnr. Nada habrá que me prive del gozo de matarle. 

Merig. Infeliz !... Ha venido á salvarte. 

iPnr, Yo no qifieíO de él sino cinco minutos de valor,^ 
. sí puede hallafrlos. (El Coronel se encoje d€ hom-- 
. bros. Enrique quiere arrojarse d élJ) 

Merig. (Deteméndole,) Me escucharás, alma de Cain?... 
Yo soy casi tu padre , y te mando que me escaches. 
No se trata ni de valor, ni de fanfarronadas; se 
trata solo del honor ; entiendes, - del honor. Este ca- 
ballero tiene el tuyo en su mano. Con pronunciar 
una palabra, tú y tu esposa estáis perdidos, tii y 
tu cómplice infamados— y siendo esto así ¿ sabes la 
que está escribiendo?... que desiste de su quefa.^ 

Ei Cor. (A Enrique^ Os rnego qne na cres^ * que la 
hago por vos. ' . 
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tf^rif' Y por tamaSo favor solo pide ^ne os ausente» 

de estos contornos. 
JSl Cor. Lo exijo. 

fnr. Exigirlo!... Pues no saldré de aqai. ^ 
M^rig, No saldrás!... y crees td, loco, que no tenderé 
yo fuer«a para obligarte á hacerlo? Crees, por ven- 
tura, que, cuando yo me he humillado á la ^sápl^ca 
^ nn de tapar tu crfmeo, cuando tengo entre láfa 
manos la salvación de mi hija, te dejaré prose^ir 
^^ la carrera de tus imprudencias. 
•^'"•; Y qué haréis ?- 

mtrig, Tá no sueñas mas que desafios. Créeme, Enriquip^'^ 
-, / o juras alejarte al instante de aquí, 6 eres el verdu- ' ^ 
/í/*¿//»a/ go de mi hija; y en este ultimo caso, no saldrás con 
/-? /y ^id^ de este cuarto. (Entra un crindt>,) 

^'friV. Qué se ofrece? 
1 ^^ Criado. Un hombre á caballo trae esta carta para el 

Sr. Coronel; viene de parte del Sr. PHneipe de Miré. 
I Dice que es urgente. 

; El Cor. (Lej-endo.) Ah! ah!... (Da la carta á Merig-- 

\\ nan.) Leed, Seftor, leed alto. 

|t Enrí Qué pasa en mí? por qué tiemblo? 

M^rrg. Es «del Príncipe?... (Lee.) **Amigo y sobri- 
no, voy á anunciarte una desgracia, Cecilia ha vuel- 
to á casa , pero ha perdido enteramente la rasen. 
Regresa presto. — 
Enr. Dios mió! 

El Cor. (Furioso.) Entendeis?...:cntendels?...*SeSorse- 
duetor!... está loca!... * 
I .Enr. Me iré, me iré.'— 

El Cor. Al sepulcro !... 
^/ir. ¿Queréis por fin batiros?... 

El Cor. Si, si? ^ •■. ■ - ■' /- V ■ ■ ' :,■ .' ^ ".V 
JC/?r. A muerte. — ' . 1' 
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^¿f El Cor, A muerte 

^ * iT/ir. Ahora mifmo. 



^^\)V^^ Cor. Ahora. (Entran ambos.) 



Luisa, ( Sale con precipitación.) No están? mié le ha 
lecho!... 






Merig. Qué le quieres? — 

Zuisa, He oído la voz del Coronel^ dónde esi¿ Enrique t, 

Merig, Tranquilízate, Luisa. 

Luisa, Un desafio. — 

Merig, No^ no. 

Luisa, Dios mío !... un desafio !... para qué los haheis 

dejado salir ? ^ (Se ojre la esplosion de un pistóle-^ 

tazo.) Cielo!., un pistoletazo!... 
Merig, (Aparte,) Pronto ha sido. — 
~fuisa. Diosmio!... Dónde está Enrique? (Se airela 

puerta del gabinete y aparece el Coronel.) 
El Cor. Allí, muerto. -^ (Cae Luisa en brazos de 

su padre.) 
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